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    Porque los sueños pueden

    cobrar vida…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Ocho meses he dedicado a probar que esta teoría puede ser verdadera si uno se lo propone. Ante el hecho de dejar los estudios de Bachillerato antes de haber terminado el curso escolar, me encontré, con diecisiete años, con todo el tiempo libre posible y con la mente repleta de ideas en casa, delante de mi ordenador portátil. Ya hacía años que por las noches, antes de dormirme, imaginaba personajes, mundos basados en mi realidad o en la más lejana, situaciones y circunstancias dominadas por la emoción, el dolor y el sentimiento. Hasta ese momento, siempre me había hecho la misma pregunta: ¿por qué? Sin embargo, algo en mi interior cambió. Abrí los ojos, me di cuenta de que los días pasan inevitablemente, que esos días son los que componen mi vida, y que una única oportunidad que tengo de disfrutarla al máximo no la podía estar dejando pasar como el viento, sino que debía aprovecharla, exprimir hasta la última gota de ella, de este milagro que se llama vida y que tenemos la suerte de vivir. De modo que ese día, el 11 de junio de 2015, me pregunté: ¿y por qué no? E inicié el sueño que tanto me rondaba la mente: escribir una novela de amor. Desde entonces se convirtió en mi día a día, en mis despertares, en las mañanas en el gimnasio sin cesar la creación y construcción de esto que tan ficticio me parecía, en las tardes enteras hasta la cena, en poder venirme la inspiración a las tres de la mañana cuando me levantaba para ir al lavabo y pasarme una hora despierta diseñando mentalmente y anotándolo todo en una libreta para no olvidar detalle alguno. Así, he creado un pequeño mundo paralelo, mi mundo paralelo, el que me evade del real. Un mundo que vivo, experimento y siento poniéndome en la piel de mis personajes, riéndome cuando ellos se ríen, llorando cuando ellos lloran, enamorándome cuando ellos se enamoran…


    Este precioso proyecto ya ha terminado para mí, ahora os toca a vosotros, lectores, deleitaros con él.

  


  
     


    Capítulo 1


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Jueves, 17 de noviembre, 20.13 horas


     


    Llueve, ya es de noche, los días se acortan a causa de la llegada del frío invierno. Con el mal tiempo nace esa sensación de paz y tranquilidad al estar en un sitio a cubierto mientras oyes las gotas caer sobre el tejado. Como siempre, pero la música está a punto de hacer estallar los altavoces de nuestra clase. Miro a Laura y ella me devuelve el gesto. No nos hace falta expresarlo con palabras, no podemos más: nos hemos levantado temprano para ir al instituto, hemos hecho tres exámenes de hora y media cada uno, casi no hemos tenido ni tiempo para comernos las hamburguesas frías que traíamos en las mochilas, después de una costosa carrera hasta el club, hemos llegado tarde a nuestra clase de baile, y, pese a todo, nos hemos puesto a ello sin ningún tipo de descanso… hasta ahora. Así que respiramos hondo rogando a Dios que sea la última repetición del baile y podamos marcharnos.


    Después de unos cuantos ensayos más, por fin se ha terminado. Mientras la lluvia me empapa la ropa y el pelo, de camino a casa, me invade una sensación de tristeza enorme. Se mezcla la persistente melodía en mi cabeza de la canción Waves de Mr Probz, la de nuestro primer baile, con los truenos, que parecen cada vez más intensos. No estoy segura de si es debido al cansancio que se me empieza a llenar la mente con imágenes de aquella noche. Las lágrimas brotan de mis ojos sin remedio y noto que me falta el oxígeno, necesito parar. No quiero esto, no puedo más, no puedo seguir viviendo así, con este sufrimiento minuto tras minuto. El pecho me duele, y mucho, siento pinchazos muy profundos. Quiero terminar con esto de una vez por todas, quiero desaparecer, nunca haber nacido si lo hubiera sabido. Caigo al suelo, abatida, me pesan los brazos, las piernas. Veo cómo las dos mochilas se ensucian, la calle parece un río con la cantidad de agua que baja sobre el asfalto. Llueve con más intensidad y estoy empezando a pasar mucho frío, pero no puedo moverme, no puedo levantarme, el cuerpo entero no me responde, me duele, simplemente me duele todo… Las imágenes siguen apareciendo, una tras otra, repetidamente, una y otra vez. Quiero controlarlo, pero no puedo. Esto es un error, todo ha sido un terrible error de la vida. Nunca deberían haberse subido al coche esa noche, con esa tormenta, parecida a la de hoy… y menos para venir a buscarme a mí… ¡a mí! Todo fue culpa mía, no debería haberles llamado. Daría lo que fuera para volver atrás en el tiempo y cambiarlo, todo sería muy distinto ahora. Esta sensación me está devorando las entrañas y creo que quiero morir. Morirme ya y acabar con este tormento, haberme muerto yo y no mis padres. Siento cómo el alma me quema, cómo mi cara se posa sobre el gris del asfalto y se me empiezan a cerrar los ojos. Siento cómo, de una vez por todas, me voy apagando, cómo la oscuridad me atrae. Ya no me duele nada, el dolor parece irse, acompañado de mi respiración.


     


     


    Viernes, 18 de noviembre, 02.00 horas


     


    ¡Sergio! Me despierta su cara, su pequeña mano cogida de la mía, su sonrisa, sus ojitos verdes, idénticos a los míos. Ha dejado de llover. Sigo en el suelo. Miro mi reloj de pulsera dorado, era de mi padre. Me sobresalto al comprobar que llevo más de cuatro horas inconsciente. Debo llegar a casa de inmediato. ¿Cómo puedo dejar así de abandonado a Sergio? ¿Soy una pésima hermana? Todavía no debe de haber comido nada desde ayer, pobrecito. Solamente tiene cuatro años… hace ya cuatro del accidente.


    Sí, mi madre estaba embarazada de él esa noche. Mi hermano tenía ocho meses, así que los médicos lo hicieron todo para poder salvarlo antes que a mi madre. Es lo único que me queda, es mi único motivo para levantarme cada día e intentar llevar una vida normal. Es mi única fuerza interior, mi única esperanza, el alimento de mi corazón, el oxígeno de mis pulmones. Él es mi vida. Yo lo crié desde que era un bebé, yo sola, con solo unos míseros trece años.


    Ahora tengo diecisiete, y espero con ansia la mayoría de edad para poder trabajar y ganar así más dinero que la escasa paga que recibo del baile. Bailo a nivel profesional de competición y obtengo una remuneración por ello. Pero apenas puedo alimentar como es debido a mi hermano, pagar los gastos, los libros del curso del instituto y comprarme algún jersey cuando me quedan cortos los brazos de los que ya tengo deteriorados y blanquecinos. El baile es mi salvación, mi momento de evadirme de las circunstancias que me rodean y disfrutar.


    Vivimos, mejor dicho, sobrevivimos en un pequeño piso de un barrio pobre y solitario a las afueras de la gran cuidad, el mismo donde había pasado la infancia con mis padres. Tan solitario, que mi único conocido es Pablo. Él vive en el tercero y yo en el primero de los pisos del anciano bloque, sobre el resto de los suelos no reside más que polvo y algún que otro ratón. Gracias a él, por poca que sea, tenemos electricidad en casa. Un día, se arriesgó a subirse a la torre de alta tensión, y, no sé aún ni cómo, se las arregló para conseguir que la corriente llegara a casa. Teniendo en cuenta que no vive nadie más en nuestra calle, pues las pocas viviendas que hay siguen abandonadas, él es mi amigo y mi apoyo cuando lo necesito. Con veintitrés años, es delgado, moreno y de ojos marrones. Estoy totalmente segura de que, si nos casáramos, algún día, por cosas del destino, no nos separaríamos jamás. Me trata de una manera que me hace sentir protegida. Le quiero con locura. Es como un hermano mayor sin el «como».


    ¿Y qué es del resto de mi familia, aparte de mis padres y Sergio? Pues bien, eso no lo sé ni yo misma. Simplemente porque nunca he conocido a nadie más que los tres que vivíamos bajo el mismo techo. Nunca he asistido al bautizo de ningún primo, ni le he podido pedir dinero a los abuelos para comprarme aquello que tanto he deseado, nunca he tenido una cena de Navidad con una numerosa mesa de platos y copas llenos de comida. Es así. Supongo que deben vivir muy lejos de aquí, o eso es lo que quiero creer. Tampoco mis padres me hablaron nunca de mis antecedentes. De modo que, después del accidente, me vi sola en este callejón y con un hermano acabado de nacer en brazos. Pero, sinceramente, no es algo que me cause preocupación alguna. Pues no he tenido la oportunidad de vivir ningún momento así, de contacto con mis familiares. Nada más que una experiencia desconocida.


    En conclusión, mi familia está compuesta por mi hermano Sergio, mi vecino Pablo y Laura. Ella es mi mejor amiga desde que empezamos el instituto en primero de la ESO, además de compartir también las clases de baile. Es morena, de pelo negro, ojos marrones y alta como yo. Lo sabe todo de mí y yo lo sé todo de ella, es mi máxima confidente. Con cruzar las miradas nos entendemos, tal y como hicimos mientras Ares, nuestro entrenador, nos ordenaba a gritos, por trigésima vez, la repetición del Waves durante la última clase.


     


     


    Viernes, 18 de noviembre, 10.37 horas


     


    La luz me desvela, los rayos de sol penetran los cristales de la habitación. Arropados con el calor de las mantas, hemos dormido yo y mi hermano, como es de costumbre, en la cama de matrimonio. Siempre le ha gustado reposar su cabeza sobre mi pecho durante las noches. Supongo que es porque así oye mi respiración y eso le transmite paz.


    Los dormitorios, acorde con el resto del piso, no son ninguna residencia de lujo. Tienen lo justo y necesario: los armarios, al fondo, cerca de las ventanas que dan al patio interior del bloque; las camas, una de matrimonio y la otra individual, cubiertas siempre con una sábana roja sobre las múltiples mantas; y, en ambos lados, las mesillas de noche, sobre las cuales se posan unas tenues luces. Además, en la mesilla del lado derecho de la cama, en el que suelo dormir yo, tengo una cajita roja. Y en su interior guardo el reloj de mi padre y la cadena de oro de mi madre el día del aniversario de su muerte: cada 18 de diciembre. Las dos joyas son para mí mucho más que joyas, son la manera de llevar a mis padres conmigo allá donde vaya, de notar su presencia cobijándome en todo momento.


    Al salir de estas estancias, justo enfrente, al otro lado del pasillo, está el baño. Este, a conjunto con la cocina, es de un blanco perla en toda su superficie. La cerámica dibuja una fina flor verde a media altura de la pared que interrumpe la igualdad en ambos cuartos. Ni el uno ni el otro tienen nada de extraordinario o especial, sino más bien lo contrario, la sencillez es lo que les caracteriza.


    Y, por último, el salón, situado en el lado opuesto del pasillo respecto a los anteriores, a continuación de las habitaciones. El sofá verde y desteñido acompaña a la televisión, que descansa sobre un mueble repleto de cajones. Hay también una mesa circular con cuatro sillas. Las dos ventanas hasta el suelo se abren dejando paso a un polvoriento balcón. Y esto es todo lo que se puede describir de nuestro pequeño piso. Sencillamente, no hay más.


    Con la finalización de los exámenes, hoy no tenemos clase obligatoria. Solo deben ir al instituto aquellos que han obtenido más de tres suspensos durante el trimestre, y no es mi caso. Lo he aprobado todo, muy justamente y con notas demasiado bajas, pero he aprobado. Así que me levanto cautelosamente para no despertar a mi hermano. Demasiado tarde, ha abierto los ojos y ahora se estira después de haber dormido tan encogido.


    —Buenos días, pequeño —le digo cariñosamente mientras me acerco a darle un beso en la frente—. ¿Tienes hambre?


    No me responde, se limita a fijar sus ojos en mí. Siento lástima, sé lo que está pensando, sé que está preocupado porque ayer le prometí que volvería lo antes posible de la clase de baile y, sin embargo, he llegado pasadas las dos de la madrugada. Supongo que le atemoriza pensar que algún día yo me vaya y no vuelva.


    —Doy por hecho que eso es un sí —vuelvo a hablar, intentando esbozar una sonrisa que lo anime.


    Ya no sé qué hacer para enseñarle a comunicarse verbalmente conmigo. Tiene cuatro años y prácticamente no habla. Debo obligarle a aprender a hacerlo o el problema será cada vez de mayor magnitud.


     


     


    Viernes, 18 de noviembre, 19.45 horas


     


    —¡Necesito más fuerza, más intensidad! ¡Quiero ver cómo los pasos quedan bien definidos, pero a la vez fluidos! ¡Quiero ver cómo acabáis con vuestra energía, cómo os cuesta respirar al final del baile! ¡Quiero que lo deis todo, absolutamente todo! Porque si no es así, no vamos a llegar ni a la final. ¿Lo habéis entendido? —Ares, nuestro entrenador, vuelve a enfurecerse con nosotras.


    Como es habitual cuando se pone de mal humor, nos hace sentar en el anaranjado suelo de la sala. Las seis en fila, sin dejar de mirarlo ni por una centésima de segundo. Los espejos, a ambos lados de la estancia, crean infinitas repeticiones de esta imagen, como si de un ejército entero se tratase. Inmóviles, firmes como columnas. Preparadas para recibir órdenes a gritos mientras observamos cómo la sangre que le circula por el cuello y los brazos hincha sus marcadas venas. Estas eran las últimas palabras de su discurso, empezado diez minutos atrás. Al terminar, vuelve a poner la música con el fin de que repitamos el baile hasta caer rendidas.


    Después de una media hora, parece un poco más satisfecho de nuestro esfuerzo. A pesar de todo, no nos felicita por ello. Empieza a recoger, dando por terminada la clase.


    —Pues nos vemos el lunes, chicas. No olvidéis practicar en casa, sobre todo el final, que todavía os falta pulir —por el tono de voz, se percibe aún su enfado.


    Ninguna se atreve a decir nada. Cogemos nuestras botellas de agua, las llaves de las taquillas y nos disponemos a marchar. Me ha parecido oír que Ares me acaba de llamar, pero como no estoy totalmente segura de ello y sé que hoy no está de muy buen humor, ni me doy la vuelta.


    —¡Estefi! —el entrenador lo dice más alto para que esta vez le pueda escuchar con claridad. Ahora sí, me giro para comprobar qué es lo que quiere—. Ven, tengo que comentarte algo.


    Demasiado serio me está hablando. Veo cómo la última de mis compañeras desciende por la escalera abandonando la sala. Estoy sola ante Ares y me impone mucho. No me gusta esta situación, creo que incluso siento un poco de miedo. Me acerco a él con la cabeza gacha y sin pronunciar palabra.


    —Te he estado observando… —Hace una pausa que me produce un aumento de los nervios mientras termina de recoger todas sus cosas, metiéndolas dentro de la mochila de gimnasio que lleva siempre. Por fin, se decide a seguir—. Tu manera de bailar es… es tan… no sé cómo expresarlo exactamente… es que no quiero herir tus sentimientos ni que te lleves una impresión equívoca de mí…


    ¿Pero por qué se calla ahora? ¡Dios mío, ayúdame! ¡Sácame de aquí! Creo que me están entrando náuseas… necesito ir al baño. Yo que me creía que bailaba bien y resulta que bailo de pena. No sabe ni cómo decírmelo… encima, siente pena por mí… ¿Tan mal lo hago? ¡Qué vergüenza, joder! Lo miro, me mira. Con ese azul color cielo que baña sus ojos y contrasta con el dorado de su cabello engominado y su recortada barba. Nunca lo había visto tan de cerca, o, tal vez, nunca me había fijado. Siete años que llevo entrenando y compitiendo con él. Siempre con sus camisetas ajustadas marcando músculo, sus infinitos pantalones de chándal, sus bambas y su gran mochila sobre el hombro. Siempre tan superior. Tan lejano, aunque a escasos metros de mí estuviera. Y en este instante, está tan cerca… Incluso tiene sentimientos y tiene en cuenta los míos. No es tan egoísta como aparenta. Al fin, lo dice:


    —Es tan sensual… —se sonroja levemente— que creo que tienes muchas oportunidades en la final de bachata. No sé… ¿Cómo lo ves? ¿Qué piensas?


    Esto sí que no me lo esperaba. Estoy atónita. ¿Sensual? ¿Que me ha estado observando? ¿Él? ¿A mí?


    —Pues estoy muy sorprendida, creía que me ibas a decir algo malo —respondo con timidez.


    Se ríe un poco, yo también. Creo que le empiezo a caer bien.


    —Lo único… —interrumpe mis pensamientos— es que… es bachata… y se baila en parejas. Así que no sé qué hacer, a quién buscar para que baile contigo. Lo veo difícil. No conozco a ningún chico que sepa defenderse bien en la pista.


    Él se muestra pensativo bajando la mirada. Yo aprovecho la oportunidad de contemplarle prestándole mi total atención. Su intenso perfume llega a mis fosas nasales. Me gusta. No sé por qué motivo, los nervios afloran de nuevo. La palabra «sensual» retumba en mi cabeza con el tono de voz de mi entrenador, un tono de voz que acabo de descubrir que no solo da órdenes. El calor invade mis mejillas haciéndolas volverse rojas. Me está mirando, me ha pillado con mis pupilas analizándole de arriba abajo. ¡Esto es lo peor que me podía pasar, ahora sí que tendré que salir corriendo al baño! De pronto, suelta una carcajada. ¿Cómo? ¿Se está riendo de mí?


    —¿Pero qué te pasa? ¿Te encuentras bien? —intenta contener su risa.


    Pero a mí no me hace ni pizca de gracia. Me estoy empezando a enfadar con él. Nunca había pasado semejante vergüenza. Hasta que me tranquiliza, o esa es su intención. Teniendo en cuenta que me ha levantado la vista del suelo, con su mano derecha por debajo de mi barbilla. Estoy totalmente paralizada ante su contacto. Ya han terminado sus carcajadas, pero sus blancos dientes siguen brillando en la apertura de su boca.


    —Vamos, pequeña, no te pongas así —me dice, acabando con esta situación tan incómoda.


    Yo, simplemente, me doy la vuelta y me marcho de la clase apresuradamente. Sin decir nada. Él tampoco añade nada más. Pienso de camino al vestuario qué ha querido decir con eso de «pequeña». ¿Estaba riéndose de mí en mi cara? ¿O acaso me ha cogido demasiada confianza? ¿Pretendía que, diciéndome esto, me iba yo a calmar? Porque a mí me parece muy obvio que no. ¿Y «no te pongas así»? ¿Así, cómo? ¡Si es un idiota, no es mi culpa! Le debe de gustar lo de tratar con esta chulería a las mujeres, que seguro que son miles las que se le echan encima cada día. ¿Se puede saber por qué pienso esto? ¿Estoy confesando que me parece guapo? Pero, ¿y a mí qué más me da que sea guapo? ¿Por qué estoy tan alterada? Bueno, en realidad sí que lo sé: porque nunca me había pasado esto con ningún chico, ni mucho menos con ningún hombre como él. En el instituto siempre ha habido las típicas tonterías y parejitas, pero no he sido yo ninguna de ellas. Tampoco me he parado a mirar a ningún chico, no ha habido nadie que me llamara la atención, los he visto siempre tan infantiles e inmaduros a todos… Estos últimos años, todo lo que he hecho se reduce a cuidar de mi hermano, sacarme la ESO y bailar. Y, de pronto, siento algo en mi interior que no sé qué es por culpa del entrenador mandón. ¿Es normal lo que me ha pasado?


    Acabo de entrar en el vestuario después de recorrer las escaleras seguidas del vacío pasillo que lleva hasta él. Son las ocho pasadas de la noche y es viernes, lo que quiere decir que únicamente quedamos yo, Laura, nuestras cuatro compañeras de baile y Ares en la fría atmósfera del club deportivo. Es parecido a las escuelas, que vacías dan una considerable grima. Es ahora cuando Miriam, una de mis compañeras, me interroga antes de haber tenido tiempo de meter la llave en la cerradura de la taquilla:


    —¿Qué te ha dicho el entrenador? ¿Es sobre alguna de nosotras?


    Al oír la pregunta todas dejan su ropa, sus jabones y sus cepillos sobre los bancos. Me miran a la vez, causándome un poco de intimidación. Esperan con mucho interés mi respuesta. Cuando he abierto la boca para empezar a hablar, pienso y me quedo muda: pero si al final, con la tontería, no hemos hablado lo que debíamos hablar con Ares… No le he respondido ni sí ni no y, además, él tampoco sabe siquiera si va a encontrarme una pareja de baile.


    —¿Stef? ¿Sigues ahí? —ahora es Laura quien me pregunta—. ¿Qué pasa? Que te has embobado —se ríe—. Vamos, confiesa.


    ¡Serás...! No me hagas esto, Laura, no ahora, no es el momento de reírse. Los diez ojos siguen expectantes mientras alguna que otra sonrisa nace de sus bocas. Me están empezando a subir los niveles de nervios por tercera vez hoy. Si les respondo como pienso, que es gritarles que me dejen en paz y se metan en sus asuntos, vamos a terminar mal, así que intento respirar hondo y relajarme para no dejar ir los insultos que están a punto de salir desprendidos de mis cuerdas vocales. Con paciencia, empiezo a explicarme, sin saber por qué tengo que contarles nada. Aunque, realmente, tampoco es que haya pasado nada. No sé por qué estoy tan a la defensiva, pues son mis compañeras, es normal que se interesen por lo que pueda decirme nuestro entrenador.


    —Bien, pues me ha propuesto…


    Lucía, otra de las bailarinas, me interrumpe. Todas sabían lo que estaba pensando:


    —¿Qué te ha propuesto hacer? —Pone una expresión traviesa de la que se ríen en conjunto, menos, evidentemente, yo—. ¡Qué fuerte me parece!


    De esta manera se inicia el escándalo típico de un grupo de adolescentes del género femenino respecto a mantener una relación sexual con un chico, o quizá, mejor dicho, un hombre. Creo que nunca hasta ahora había presenciado ninguno de ellos. ¿Qué les pasa? ¿Dónde está la gracia? ¿Es que no piensan con el cerebro? No, me temo que piensan con otro órgano, y no las acabo de entender. Algunas comentan sus teorías al oído de otras. Empiezo a mosquearme de verdad.


    —¡Dios mío! Pero, pero… ¡Dios! —Julia se tapa la boca con las dos manos sin saber qué decir después del impacto que le ha causado la falsa noticia.


    —No ha pasado nada —les informo, tajante.


    —¿Que no ha pasado nada? —salta Paula—. ¡Venga ya!


    Vale, sí, me ha puesto una sola mano encima y me ha hecho ponerme como un auténtico tomate. Pero eso no es nada. NADA.


    —¡No! —persisto.


    —Todas sabemos muy bien lo bueno que está Ares —Miriam vuelve a hablar.


    —¿Ah, sí? ¿Y por qué soy la única que acaba de enterarse de ello? ¡No he afirmado que está bueno! Solo… sí que es bastante guapo. Me siento notablemente estúpida.


    —No puedes negarlo —añade Julia.


    —Está como un queso —me hace gracia la manera de describirlo de Paula.


    —¿Pero lleváis ya tiempo tonteando? —me pregunta Lucía.


    —¿Os habéis liado? —ahora es Laura quien habla.


    Me están estresando mucho. ¡Que dejen ya de inventarse historias! Este último comentario me ha dolido… Es Laura, mi mejor amiga. Creía que tenía una confianza con ella del cien por cien… ¿Y me pregunta si me he liado con Ares? No es por Ares, no me refiero a eso. Aunque fuera cualquier otro. Se supone que es mi mejor amiga, a la que le cuento absolutamente todo, la única que puede saber más de mi vida y mi día a día que yo misma. ¿De verdad es capaz de creer que si yo hubiera tenido algo no se lo habría contado todavía? ¿Que se lo habría escondido? ¿En serio me ve capaz de eso? ¿Y qué es eso de liarse? ¿Liarse? ¿Intercambiar babas? Espero que el día que le dé un beso a un chico sea porque haya algo más que babas. No lo sé… ya no sé nada. Quizá no lo ha dicho con esta intención y soy yo que, como no tengo la cabeza centrada, no veo nada con claridad. A continuación, Lucía, la causante de todo, vuelve a participar:


    —¿Y cuándo pensabas decírnoslo?


    —¿Deciros qué? —grito, inevitablemente, grito—. ¡No hay nada que decir!


    —¿Entonces, por qué lleva días sin quitarte los ojos de encima mientras bailamos? —es Julia quien lo pregunta.


    Me pongo colorada, muy colorada. Me observan en silencio. ¿Se han dado cuenta todas menos yo? ¿Cómo ha podido ser? ¿Tan exageradamente me ha estado mirando Ares? ¿En serio? No puedo sentirme más tonta. Pues sí que estoy ciega. No les puedo contestar, no puedo articular una frase correctamente después de oír esto. Estoy estupefacta. ¿Ese hombre rubio y de ojos azules se ha fijado en mí? Opto por darles la espalda, sacando mis cosas de la taquilla, ignorándolas. Sus palabras me entran por un oído y me salen por el otro. Lo que me preocupa es que están empezando a alzar la voz y solo me faltaría que él lo escuchara. Supongo que lo mejor será irme a casa. A descansar. A cuidar de Sergio, y a descansar.

  


  
     


    Capítulo 2


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Lunes, 21 de noviembre, 14.00 horas


     


    Con el bolígrafo rojo acabo de perfilar el contorno del tacón de mi zapato diseñado durante la clase de filosofía. Es eterna. No hay más. Eterna. Este es el adjetivo perfecto para los cincuenta y cinco minutos durante los cuales la profesora no se calla ni por asomo. Es agotadora. Consigue hacer dormir hasta al muchacho más hiperactivo del grupo. Contemplo exitosa mi dibujo. Me ha quedado muy bonito, ahora que lo observo con atención al mínimo detalle. Sueño bailar con un zapato así en la final de bachata. Sí, ojalá. Sería maravilloso. Pero en mi sueño falta algo. La pista de baile, los cinco jueces muy atentos, el público expectante y, en el centro, los bailarines. Silencio. Un silencio que corta la respiración. Parece que parpadean los brillos rojos cosidos trazando finas líneas en ambos trajes negros ajustados, enfocados por las potentes luces. Resaltan los zapatos femeninos, de piel, elegantes, de un color rojo intenso, tal y como los he imaginado y dibujado. Los dos cuerpos, a conjunto. Muy cerca el uno del otro. Tan cerca, que parecen fundirse en una misma palpitación, en un mismo respiro… Sin embargo, donde debería haber un rostro masculino, no lo hay. Únicamente una mancha oscura. Y así recuerdo que no tengo pareja de baile, que mi sueño es probable que quede en eso, en un sueño. De repente, devolviéndome al mundo real, oigo mi nombre a lo lejos y, por reflejo, alzo la mirada del pupitre. Todos los alumnos me miran, pues la profesora es quien me está llamando. Sin pensarlo, digo:


    —¿Qué?


    Las carcajadas salen disparadas de las bocas de mis compañeros, también de la de Laura, e incluso la profesora se ríe de mí. Me siento muy, pero que muy ridícula en este momento. Tierra, trágame, por favor. Al fin, mi salvación: el timbre suena dando por terminada la clase.


     


     


    Lunes, 21 de noviembre, 18.05 horas


     


    No entiendo nada. Llevamos un par de horas de ensayo. ¿Por qué no me ha mirado todavía? Mira a Julia, a Laura, a Miriam, a Paula… ¡Mira antes a Lucía que a mí! ¡A Lucía! Creo que empiezo a sentir odio hacia ella. Sí, la odio. ¿Y dónde irá con ese culote tan corto? ¿Se cree que llamará así la atención de Ares? Espera, Estefi. Para un segundo. ¿Te da rabia que Ares mire a otra? ¿Me estoy poniendo celosa? ¿Celosa de qué? ¡Pero si no hay nada entre Ares y yo! Nada.


    —¡Basta! —La palabra estaba rebotando contra las paredes de mi boca para salir de ella.


    Todas dejan de bailar, se giran hacia mí y, de este modo, consiguen que el entrenador pare la música. Lo he soltado en voz alta. Mierda.


    —¿Te pasa algo? —es él quien me pregunta.


    —Em… es que… eee… no… bueno, sí… pero no, no es nada… yo… —Su mirada me está intimidando y me impide articular una simple oración con sentido—. Ya… ya está… No…


    Aunque pretendo quitarle importancia, noto el calor en mis mejillas. Ares debe pensarse que soy tonta, sonrojándome siempre. Lo soy, soy tonta. Deseo que dejen todos de mirarme de una vez, por favor. Pero no lo hacen. Creo que su atención en mí se intensifica todavía más. Sin saber muy bien por qué, salgo corriendo y me encierro en el baño. Me miro en el espejo. Me mojo la cara con agua fría esperando que, con ello, se me refresque el cerebro también. Quiero dejar de pensar tanto, a veces tengo la sensación de que yo misma me invento historias y, luego, encima me las creo. ¿Qué digo? ¡Han sido las otras quienes se han inventado la historia, no yo! Como si tuviera ni fuera a tener nunca algo con Ares… Suspiro ante mi estúpido reflejo. Déjate ya de paranoias y céntrate de una vez, Estefi. Vienes a lo que vienes: a bailar. Oigo la música de nuevo. ¡Bien! Eso quiere decir que nadie está pendiente de mí, han vuelto al ensayo. Me relajo y cojo aire. Me miro en el espejo otra vez, riéndome de mí misma por ser tan sumamente tonta. Decido salir, no sé si volver a clase o marcharme a casa. Intento abrir la puerta, pero parece atascada. ¡Genial! Lo que me faltaba… Tiro de ella con más fuerza y, en este segundo intento, se abre. Me ha ido por los pelos no chocarme con él. Ares ha venido hasta aquí a buscarme. ¿Ares ha venido hasta aquí a buscarme? ¿Por qué? Y ahora se encuentra a centímetros de mí. Por este motivo no se abría la puerta: él estaba también tirando de ella. Noto su espiración en mi rostro, a la vez que su olor que le define. El corazón me empieza a latir con más fuerza que nunca. Quiero dar un paso atrás, ¿o no quiero?


    —¿Estás bien? —me pregunta con un tono de voz suave, agradable.


    —Sí, sí, no ha sido nada. Tonterías mías —le digo.


    Si antes en clase no entendía nada, creo que ahora aún menos. No se aparta de mí, pero yo tampoco de él. En este momento no siento los mismos nervios que el viernes. Siento algo dentro de mí que me cuesta definir. Es muy confuso, pero lo que sí tengo claro es que ya no me da miedo estar a solas con él. Me habla otra vez, empleando un volumen prácticamente nulo, como si alguien que no debe estuviera intentando oírnos:


    —Qué graciosa eres…


    Sonríe, del mismo modo que hizo tres días atrás. Y me encanta. Yo también lo hago. Nos quedamos mudos por unos instantes, mirándonos a los ojos. Hasta que vuelve a abrir sus labios:


    —Tienes unos ojos muy bonitos… son dorados y verdes a la vez.


    El golpe de la puerta de la sala cerrándose nos advierte que alguna de mis compañeras ha salido y viene hacia aquí en busca del entrenador. Sin embargo, no me quedo con las ganas de decirle lo que le quiero decir antes que llegue quien sea:


    —Tus ojos también son preciosos.


    Ya se acerca Lucía. ¿Cómo no? ¿Quién iba a ser? Ya ha llegado ella, la fantástica, a cortarnos el rollo… Él se aparta de mí rápidamente. Me causa una leve amargura que lo haga. La odio. Ahora mismo, si pudiera, la mataría. La ira me invade y decido irme dándole un fuerte golpe con el hombro al pasar por su lado.


    —Ay, perdona —le digo mientras me giro y le ofrezco la más falsa de todas mis sonrisas.


    Me he cabreado tanto que he cogido mi botella de clase y he bajado al vestuario dispuesta a irme a casa. Ni me cambio de ropa, me da igual, voy a salir con el chándal sudado. Meto los zapatos y el cinturón dentro de la bolsa, junto con los tejanos, el sujetador y el jersey. También mi botella. Me pongo la chaqueta y le doy dos vueltas al cuello a mi bufanda. Pero no me será tan fácil escaparme: Laura aparece, rompiendo la constancia del amarillo de las taquillas que llenan el vestuario con su reluciente top verde, dirigiéndose a mí:


    —¿Puedo saber qué está pasando aquí? ¿Por qué has salido de clase? ¿Y por qué tiene que venir el entrenador a preguntarme a mí si te ha ocurrido algo grave?


    —¿Cómo? ¿Que te ha preguntado por mí? —No me he podido contener, es lo único que me interesa de todo lo que me acaba de decir, y quizá se ha notado en exceso.


    —Sí, así es. Pero, ¿y qué más da? Ahora no te estoy hablando de eso.


    Pero yo sí quiero hablar de eso. Laura sigue:


    —Creía que era tu mejor amiga y que me lo contabas todo. Pero veo que no es así. Porque aquí está pasando algo entre tú y el entrenador y veo que no piensas explicarme nada. —Jamás me había dirigido unas palabras que me dolieran tanto.


    —¡No! ¡Eso no es verdad! Claro que te lo quiero contar todo, si eres lo más grande que tengo, pero es simplemente que no hay nada. ¡Ojalá tuviera yo algo con él! —Vale, se me ha notado demasiado que empieza a gustarme Ares. Intento disimular—. Con alguien como él quiero decir, no con él.


    La he calmado. Me equivoqué al dudar de ella: sí es mi mejor amiga, siempre perdona mis errores y eso me encanta. Me sonríe de una manera traviesa que me lleva a preguntarle:


    —¿Qué quiere decir esa sonrisilla?


    —¿Seguro que no querrías tener algo con él? —quiere saber.


    —No, no. Claro que no —miento, intentando dar la imagen de una chica seria, de no ser como las demás—. Si es mi entrenador… —De este modo, quiero dar a entender que nunca una alumna como yo mantendría una relación con su entrenador, aunque, sinceramente, creo que lo estoy empezando a desear.


    —Pues yo, si se me lanzara, me dejaría. —No ha hecho ningún caso a mis palabras, pues me conoce muy bien y sabe que no son ciertas—. ¡Qué bueno que está, por Dios!


    El vestuario se llena de nuestras risas. Miro a mi amiga y le expreso lo que siento:


    —Te quiero mucho. No sé qué haría yo sin ti.


    —Yo también te quiero. —La sinceridad de sus palabras me emociona.


    Me acerco a ella y nos abrazamos. Un abrazo duradero… por todos los momentos que la he tenido a mi lado, que no han sido pocos. Al terminar, me vuelve a interrogar:


    —Entonces, ¿no ha pasado nada con Ares?


    —No, nada importante. Solo es que está un poco cariñoso, pero nada más.


    Lo admito: me ha gustado decirlo. Además, pienso en antes, cuando se ha preocupado por mí siguiéndome hasta el lavabo, y me alegro mucho. Noto como si el aire puro y fresco de las montañas más altas me llenara los pulmones. Es una sensación muy agradable. Desearía sentirme siempre así.


    Al salir del club, recuerdo que ayer con Sergio nos terminamos el pan y los huevos para cenar. Aprovechando que no tengo nada de deberes ya que acabamos de empezar con el nuevo temario teórico, compruebo que llevo dinero en la cartera y decido ir al supermercado. Además, hace buen día y es pronto, de modo que tengo tiempo de sobra antes de que cierren. Me apetece dar un paseo, me apetece hacer cualquier cosa. Mientras camino, contemplo los bonitos árboles que decoran ambas aceras de la calle. En pocos de ellos aguantan, todavía, sus últimas hojas, balanceándose al ritmo de la fresca brisa que me obliga a subirme la cremallera de la chaqueta. El sol ofrece sus últimos rayos de calor, recordando la época del año en la que estamos, en la cual las horas nocturnas se prolongan, llevando así a las familias a sus hogares, reunidas alrededor de las chimeneas, compartiendo bonitas historias y sueños. Felices e inconscientes del infinito valor que poseen los que están ahí, siempre a su lado. Incluso, en ocasiones, caen en el grave error de desear que se desvanezcan, ni que sea por un instante, que se marchen, que no molesten. Cuando lo único que quieren es cuidar de ti y dártelo todo: darte sus valores para hacer de ti una bellísima persona; sus opiniones, aunque a veces duelan en lo más profundo del alma; su tiempo, incluso el que no tienen y hacen lo imposible para conseguir; su apoyo cuando más lo necesitas; su protección en situaciones vulnerables; su cariño en cada gesto, en cada acción; su amor, día tras día, minuto tras minuto, segundo tras segundo… Solo quieren darte su vida entera. Me encojo, entristeciéndome, al pensar que yo no los tengo. Un sentimiento de soledad me golpea duramente. Ojalá pudiera rebobinar el tiempo y cambiar los hechos. El ruido de un potente motor me obliga a salir de mi mundo de pensamientos, poniéndome en situación de alarma. Oigo el coche a punto de girar la esquina de la calle, dirigiéndose hacia aquí, y permanezco atenta a él. Circula a una velocidad que dudo que esté permitida y prefiero estar preparada por si tengo que correr o apartarme de la posición donde me encuentro. Ya viene. Me quedo admirándolo: es un porsche panamera de color blanco, muy nuevo, como acabado de comprar. Los relucientes cristales están totalmente subidos. La mínima luz de las farolas acabadas de encender no me permite ver con claridad a su conductor. Llama mucho la atención. Pasa por mis ojos y a un escaso metro de mí, sin reducir sus revoluciones. Inconscientemente, me giro siguiendo su recorrido con la mirada, hasta que la oscuridad de la esquina consecutiva lo absorbe. Algún día me encantaría subirme en un coche así, saber qué transmite cuando estás en su interior. Debes de sentirte tan… tan… no sé ponerle un adjetivo… ¿importante?, ¿poderoso, tal vez? Sería otro sueño hecho realidad.


     


     


    Martes, 22 de noviembre, 04.00 horas


     


    No puedo dormir. No saber con quién voy a bailar bachata me empieza a sacar de mis casillas. No sé por qué le doy tantas vueltas, si ni siquiera sé seguro que vaya a bailar. ¿Por qué no puedo parar de pensar en ello y dormirme de una vez? Si no, voy a estar con el cansancio en el cuerpo durante todo el día. Me estoy agobiando. Necesito un vaso de agua. Me levanto con sigilo para no despertar a mi hermano e ir a la cocina. Cojo un vaso de tamaño considerable, abriendo el grifo para llenarlo a continuación. Hago un trago y me quedo mirándolo como si fuera a encontrar algo más que agua en su interior. Pero no le estoy prestando atención a lo que veo. Estoy recordando a Ares, a su sonrisa después de su halago. Vuelvo a sentir esa sensación, esa que no sabía describir. Ahora ya sé cual es: es felicidad. No recuerdo haberla experimentado desde hace mucho tiempo, desde el accidente. Ya no sabía lo que era. Me encanta. Vuelvo a la cama, pongo bien las mantas, arropando a mi hermano conmigo, y me quedo profundamente dormida.


    Un par de horas más tarde me levanto de nuevo, ahora sí, con el sonido de alarma de mi viejo teléfono móvil. Me lo regalaron mis padres poco antes de perderles. Sergio, como es de costumbre, sigue durmiendo. Con las sábanas marcadas en la mejilla izquierda, me preparo el almuerzo y se lo dejo hecho también a mi hermano para cuando tenga hambre y se despierte. Hago un par de bocatas de fuet y, mientras le dejo un vaso de leche en la mesa a Sergio, yo me tomo una taza de café bien caliente. Más por el frío que no por la necesidad de desvelarme. Sorprendentemente, pese a no haber descansado lo suficiente, estoy activa. Me visto en el baño para no molestar al pequeño. Cuando me miro al espejo, después de peinarme, me doy cuenta de que me ha crecido el pelo, y mucho. Me llega hasta la cintura. Hacía mucho que no me había entretenido en mirarme, ni siquiera recuerdo la última vez que lo hice. Incluso veo cómo los pechos me sobresalen del sujetador hecho polvo. De repente, me invade una sensación realmente amarga: el invierno ha llegado prácticamente y seguimos sin ningún tipo de calefacción en el piso. No quiero volver a pasar lo de los años anteriores, no me veo capaz de soportarlo. Ni yo ni mi hermano. Hemos pasado cuatro inviernos en los que hemos tenido que permanecer abrazados, sin soltarnos, intentando compartir el calor corporal debajo de cinco mantas y un par de jerséis cada uno, temblando, para no congelarnos durante las noches. El agua no llegaba a calentarse tampoco con la mínima energía que nos llega. Y yo no puedo quejarme, pues me he estado duchando en el club deportivo. Pero Sergio… creo que ha llegado a cogerle pánico al agua por cada vez que he tenido que bañarle estando a una temperatura tan fría. No, no puedo, no lo aguantaré. Es demasiado duro ver sufrir de esta manera a mi hermano. Durante el resto de las estaciones podemos ir haciendo con lo que tenemos, pero no en esta. Necesito un trabajo de inmediato. Necesito más dinero para poder pagar el recibo de la electricidad, que nos la vuelvan a proporcionar, y vivir dignamente.


    Inusualmente, las tres primeras clases me han pasado de manera efímera. Ahora tenemos media hora de descanso. Podemos salir del recinto escolar a tomar el aire y a comer algo. Con Laura, travesamos todo el parque hasta llegar a nuestro rincón favorito, en el cual siempre hay un banco a nuestra disposición, donde nos llegan los rayos de sol. Quiero saber qué opina sobre mi deseo de encontrar trabajo:


    —¿Sabes qué he estado pensando? Que debo encontrar algún sitio para poder ganar más dinero que el que obtengo por el baile. Pero no sé por dónde empezar a buscar…


    —Stef… —Me mira, muy seria.


    —¿Qué? —le pregunto.


    —Ya lo sabes…


    —¿Qué quieres decir? —pienso y, al fin, caigo—. Ah, no, eso sí que no. Lo llevas claro… Ya lo hemos discutido mil y una veces. Y ya sabes que no.


    —Pero, ¿por qué no? No te entiendo… —Hace lo posible para convencerme—. ¿Es que prefieres morirte de frío todo el invierno? ¿Y tu hermano, qué? Dime, explícame cuál es tu plan, porque yo no veo que tengas ninguno.


    —Sí lo tengo, encontraré trabajo, tendré mayores ingresos y podré pagar lo que sea necesario. Eso es lo que voy a hacer.


    —¿Sí? ¿Y dónde piensas ir a trabajar? ¿Y cuándo? Porque, que yo sepa, pasas las mañanas aquí estudiando y las tardes en el club entrenando. —Y ahora viene cuando me toca la fibra más débil y profunda—. Casi no ves a tu hermano en las veinticuatro horas, porque las pocas que estás con él son durmiendo. ¿Y piensas irte de casa y dejarlo solo también los fines de semana? ¿Es que te has vuelto loca?


    Me duele. Sé que tiene razón y, por este motivo, me duele. ¿Y se cree que no soy consciente de ello? Se lo digo:


    —¿De verdad te crees que me gusta dejar a mi hermano solo? ¿Día tras día? ¿Te crees que no lo veo, del modo en que me observa? Aunque no me lo diga, sus ojos expresan su falta de cariño, de atención, de cuidado… si ni siquiera sabe hablar prácticamente y tiene ya cuatro años. —Siento cómo no aguanto, cómo el dolor que llevo dentro estalla sin control, cómo se me hinchan los ojos y empiezan a brotar lágrimas de ellos—. ¡Su falta de unos padres, eso es lo que le falta! ¡Y a mí también! —No puedo seguir hablando, es imposible.


    La angustia que llevo en mi cuerpo me supera, me impide articular una mísera sílaba más. Laura se acerca y me abraza, muy fuerte. Yo también me cojo a ella, lo necesito. Lloro. Seguimos así un par de minutos que a mí se me hacen eternos. Entonces, sin soltarme, ella habla:


    —¿Pues dónde ves el problema de coger mi dinero para poder pagar lo que os hace falta? Yo tampoco voy a hacer nada con él ahora. Está en el banco sin servirle a nadie y tú lo necesitas. Quiero ayudarte. Me da igual lo que piensen mis padres. No vamos sobrados, no voy a mentirte. Pero sí que tenemos lo suficiente para pagar todos los gastos. No puedo dejarte así…


    La quiero. La quiero como a nadie. No soy capaz de encontrar unas palabra que expresen lo que siento en este instante. En momentos así, siento como si fuera mi madre quien me está arropando.


    —No puedo, Laura… no puedo —niego con la cabeza.


    —¿Por qué no? Dime por qué no. —Sujetándome la cara con las dos manos para poder mirarme directamente a los ojos.


    —Porque no puedo… ¿Y si lo gasto y después lo necesitáis? No me lo perdonaría jamás.


    No tiene una respuesta de suficiente peso para contradecirlo. Sabe que es verdad, que, como ella misma ha dicho, no van sobrados económicamente. No sabe cómo expresarse para no herirme, al admitir, sin decírmelo, que tengo razón:


    —¿Entonces… dónde crees que podrías encontrar un puesto de trabajo? —Está triste, su rostro lo demuestra claramente—. ¡Ya lo sé! Me quedaré yo con Sergio los fines de semana. Puedo ir a tu casa a cuidar de él o, incluso mejor, que se venga a casa conmigo y ya te lo devolveré el domingo cuando hayas terminado de todo.


    —No lo sé, Laura… es que me sabe mal…


    —¿Mal? ¿Por qué? Pero si a mí me encantan los niños. ¡Ojalá tuviera yo un hermano para poder cuidar de él! Además, es lo mínimo que puedo hacer.


    —¿Estás segura de que no va a serte un estorbo?


    —¿Cómo me va a molestar? Si es un cielo de niño. Me niego, no tienes excusa alguna para impedírmelo. No puedes decirme que no, no te lo permito. —Me sonríe.


    No me ha convencido, pues sé que Sergio va a quedarse con Pablo, como lo ha hecho siempre, aunque, evidentemente, le estoy muy agradecida. Además, no soporto sentirme aprovechada, soy así, no puedo evitarlo. Ahora debo empezar mi búsqueda.

  


  
     


    Capítulo 3


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Miércoles, 23 de noviembre, 15.40 horas


     


    Laura y yo estamos un poco apartadas de nuestras compañeras de baile. Entre ellas y nosotras se han puesto un par de chicas que venían de la piscina. Mi amiga vuelve a llevar su top verde, es su favorito. El mío es negro, pues soy un poco más discreta vistiendo en cuanto a los colores. Tampoco soy muy fan de los estampados ni los volantes en la ropa. Acordándome de ayer, me contemplo en el espejo del vestuario. El top oscuro hace contraste con mis ojos, realzando su verde dorado. A continuación, mi estrecha cintura, como si de una avispa se tratase, se funde con mi abdomen, endurecido de tanto entrenamiento. Las largas piernas me quedan tapadas por el pantalón de chándal azul marino. Las bambas resaltan debido a su blancura. Soy muy cuidadosa con la ropa y los zapatos para poder llevarlos cuanto más tiempo mejor. Llevo la melena recogida en una alta cola de caballo, sin embargo, me llega a la altura de media espalda. Por primera vez, me gusto. Es muy satisfactorio. Me siento atractiva. Nunca antes lo había experimentado. Laura me ve:


    —¿Poniéndote guapa para el entrenador cariñoso, quizá? —me pregunta cerca del oído.


    —¡Cállate, tonta! —le respondo en tono vergonzoso.


    Me doy la vuelta para asegurarme de que ninguna del resto de las bailarinas lo ha escuchado. No, están ocupadas guardando su ropa en las taquillas. Menos mal. Ya se van para arriba, para empezar el entrenamiento. Yo y Laura salimos tras ellas. Recorremos el pasillo en sentido inverso y, cuando pongo un pie en el primer escalón, casi me coge un ataque: puedo oír los altavoces de nuestra sala emitiendo una canción de bachata. La emoción me llena todas y cada una de las células del cuerpo. ¡Ares está escogiendo canción! ¡Voy a bailar en la final! No me lo creo. ¿Y con quién voy a hacerlo? ¿Quién va a ser mi pareja? ¡Dios mío, no puede ser verdad! ¡Demasiado bonito para ser verdad! Las escaleras parecen no tener fin: no saber qué chico va a bailar conmigo me está matando de intriga, necesito conocerlo ya.


    El reloj de la sala indica que son más de las nueve de la noche. Según Ares, no marcamos el cambio de ritmo de la música. Y hoy se le ha puesto en la cabeza conseguir que lo hagamos a base de repeticiones de la coreografía una y otra vez. Hace demasiado rato que me ha empezado a doler la espalda y no sé si aguantaré mucho más. Casi no hemos podido ni dar un trago a nuestras botellas. Se ha pasado. Pese a todo, como es habitual, ninguna se atreve a llevarle la contraria. Él es el entrenador y manda sobre nosotras hasta terminar la clase. Supongo que el hecho de que sea hombre nos influye más, nos consideramos muy inferiores a él. El hecho es que sus órdenes son nuestras obligaciones. Sin ningún gesto, sin ninguna palabra, sin ningún tipo de expresión de lo que sentimos o pensamos. La pésima idea de hacerlo nos produce temor. El cansancio se está apoderando de mi cuerpo. Las vértebras insisten en la necesidad de parar, de sentarme y descansar. Pero antes tendré que ducharme, pues el sudor me cubre prácticamente de la cabeza a los pies. Estoy agotada. Parece que, por hoy, al fin el entrenador se ha decidido a dejarnos respirar. Me intento secar el sudor de la frente con el brazo y, a continuación, coloco las dos manos en la cintura, de este modo, siento como si el peso de mis brazos disminuyera. Ares nos dedica unas palabras que desvanecen de nuestras mentes la imagen de insensible que tenemos de él:


    —Bien, chicas. Soy consciente de que hoy habéis entrenado duro, así que ahora coged las colchonetas y tumbaos en el suelo.


    Intercambiamos miradas, perplejas. Y discretas, no vaya a ser que él las vea. ¿Y qué quiere que hagamos ahora? En el fondo, todas tenemos un poco de miedo en este instante. Menos mal que nos tenemos las unas a las otras, esto nos da seguridad. Esperamos alguna nueva señal suya, pero no dice nada más. Solamente, se gira y empieza a buscar entre las canciones en su portátil… hasta que suena. Me encanta, nos encanta, estamos maravilladas.


     


    «Yeah… It’s my life… My own words I guess…


    »Have you ever loved someone so much, you’d give an arm for?


    »Not the expression, no, literally give an arm for?


    »When they know they’re your heart.


    »And you know you were their armour.


    »And you will destroy anyone who would try to harm her…»


     


    La voz de Eminem nos llega muy adentro, y más en este momento. Sin darnos cuenta, las ocho hemos terminado la canción estiradas en las colchonetas y con los ojos cerrados, respirando a su ritmo calmado, como si nos hubiese poseído. Tal y como pretendía nuestro entrenador, satisfecho del éxito. Entonces, Ares se despide de nosotras:


    —Es todo por hoy. Hasta mañana, chicas.


    Ordenamos la sala para dejarla como estaba. Cuando estoy yendo a por mi botella, el reflejo del espejo me permite percatarme de que él me está mirando. Noto cómo me sonrojo y mi pulso se acelera. Doy gracias por estar tan sudada que no se me nota el calor sobre las mejillas. No quiero que me vea. Recojo velozmente el agua y la llave y me doy prisa en salir de la sala para no quedarme la última. No sé si ha seguido observándome después de tener mis cosas en la mano, no me he atrevido a comprobarlo.


     


     


    Miércoles, 23 de noviembre, 22.23 horas


     


    Mientras acabo con la existencia de los últimos macarrones del plato, me viene a la mente, como un rayo, que, con todo, me he olvidado de hablar con el entrenador. Supongo que estoy esperando a que inicie él la conversación ya que a mí me da respeto hacerlo. Y, además, no quiero molestarle ni que piense que soy una pesada.


    —¿Hay más? —Sergio me devuelve al mundo real.


    —Sí, sí, han quedado unos pocos en la olla —digo levantándome a por ellos.


    Se los sirvo en el plato y lo observo. Está creciendo de nuevo, ya le veo un poco más alto. Le coge mucha hambre cuando se encuentra en estos periodos. Se está haciendo mayor y sigue sin poder ir al colegio, pues hay un único centro de educación primaria obligatoria cerca de aquí y es privado. Necesita poder asistir a la enseñanza. Este fin de semana tengo que encontrar un puesto de trabajo, sin opción, sí o sí.


     


     


    Viernes, 25 de noviembre, 22.06 horas


     


    Acabada de duchar, me he vestido, me he desenredado el pelo y ahora me lo estoy secando. Tan liso y largo, me lleva su tiempo a la hora de peinarme. Siendo el último día de ensayo de la semana, todas ya se han ido. Unas han quedado para cenar, un par de mis compañeras se van de fiesta y Laura se ha ido a su casa a descansar, como haré yo en cuanto termine. Pues nosotras dos saldremos mañana por la noche con otros amigos del instituto. El motivo es celebrar que hemos superado los exámenes del primer trimestre con éxito. Después de semejante trabajo, nos lo hemos ganado. Vamos a asistir a un club nocturno exclusivo, de gente con billetes. Las entradas cuestan treinta euros por cabeza sin consumición alguna incluida. Pero eso no nos supone un problema ya que vamos a colarnos por la puerta trasera, pues el padre de Eric, un amigo adinerado, es el dueño del recinto. Ponen muy buena música, hay un ambiente de fiesta ideal y las instalaciones son inmejorables, por lo que nos ha contado Eric. La verdad es que tengo muchas ganas de ir, nunca he estado en un sitio de este nivel. Y, encima, vamos a entrar un poco… de manera ilegal, sí. El local es destinado a la mayoría de edad y ninguno de nosotros la cumple. Si por el motivo que sea hay un escándalo, hemos metido la pata, pero bien metida; aunque debo admitir que la idea es realmente morbosa.


    Pasado un cuarto de hora, he acabado con mi tarea. El club deportivo transmite el silencio propio de una mansión encantada, mis pasos retumban sobre el grisáceo suelo del vestuario. Meto el peine en la mochila y me pongo el abrigo dispuesta a volver a casa en un paseo, igual que hago siempre. Lo que me coge desprevenida, es que, al haber saliendo del pasillo, veo a través de los cristales la fuerte tormenta descargando toda su furia. ¡Genial! ¡Justo ahora que tengo que volver a casa andando! Estoy harta de tanta lluvia. En fin… ¿qué le voy a hacer? Suspiro y, con desgana, pasando por el lado de la recepción, abro la puerta.


    —¿Adónde vas?


    El corazón me da un vuelco. No es posible. Instintivamente, giro la cabeza para, sí, comprobar que, en efecto, Ares viene hacia mí.


    —Pues a mi casa —le respondo.


    —¿Con este tiempo? —me dice estando ya enfrente de mí.


    —Emm… pues… ¿sí? ¿Qué hago si no? ¿Me quedo aquí a dormir? —Me sorprendo de mí misma, de mis palabras hacia él.


    Si me hubieran jurado que en alguna ocasión yo iba a hablarle así, jamás me lo habría creído.


    —Pues si te hace ilusión irte a pie, ya puedes empezar a andar, que yo tengo que cerrar con llave —me vacila.


    Me cabreo, y de buena manera. Noto cómo el espeso y abundante humo imaginario sale a través de mis fosas nasales. Sin siquiera contestarle, me doy la vuelta y me pongo a andar bajo la lluvia con paso firme. ¡Egoísta de mierda! ¡Será estúpido! ¿Quién se ha creído que es? Oigo sus carcajadas nacidas ante mi reacción. Dejo de avanzar a la centésima de segundo y le dirijo una mirada fulminante. Esto sí que no se lo permito:


    —¿Te hago mucha gracia, verdad? —digo sarcásticamente, expresándole toda mi ira.


    Tanto secarme el pelo para ahora haber quedado, en apenas medio minuto, mojada completamente. Hasta la camiseta interior la llevo chorreando. Hace mucho frío. Tengo que secarme o voy a coger una buena gripe. Pero no, no pienso volver al club porque Ares sigue en la entrada, a cubierto. Me siento muy ridícula y él me está observando. Su cara esboza esa sonrisa de estar intentando contenerse. Me sigo mojando y él sigue ahí, inmóvil, con ambas manos en los bolsillos de su estrecho tejano. Ninguno expresa nada verbalmente, sin embargo, de mis pupilas salen, como disparos, chispas de rabia hacia él. Incluso aprieto los puños estrangulando las correas de mis mochilas, que, poco a poco, van aumentando de peso debido al agua que se filtra y se va acumulando en su interior. Más frío. Tengo que moverme de aquí, aunque tenga que llegar hasta casa aún; cuanto antes me vaya, antes llegaré. Pero algo me lo impide. Los pies y las piernas hacen caso omiso a las órdenes de mi cerebro. No sé qué me está ocurriendo. Tengo un presentimiento muy extraño, muy confuso. ¿Qué estás haciendo, Estefi? Noto algo en mi estómago, parecido a un dolor… pero no me duele. No sé lo que es. Quizá los nervios me están jugando una mala pasada. Sí, debe de ser eso. Abandono mi mente y vuelvo a prestar atención a Ares. Entonces, se pone a andar lentamente en mi dirección. Sigo sin moverme, creo que ni pestañeo. De pronto, me parece que todo a mi alrededor se desvanece. Todo se funde en la oscuridad de la noche. También, todo en mi cabeza desaparece de ella. Tampoco siento las gotas congeladas cayéndome sobre los hombros, empapándome. Mis actos reflejos se han extinguido. Estoy totalmente vulnerable. Le sigo mirando mientras avanza. La lluvia le cae encima y le recorre su perfecto cuerpo, poco a poco. El fino jersey blanco se le estrecha sobre la figura, marcando y dejando ver, a través de su transparencia, todos y cada uno de sus cultivados músculos. Sus ojos siguen clavados en los míos. Vuelvo a sentir algo en la barriga, como si una dulce serpiente de gominola se estuviese paseando y retorciendo por el interior de mis intestinos, creándome cosquillas. Mis tímpanos solo captan el ritmo de sus bambas al pisar el suelo mojado. Suena acorde con los latidos de mi corazón, que parecen haber cambiado de marcha y encontrarse en la más lenta de ellas. Se acerca a mí. Está a escasos centímetros. Su olor invade mi espacio. Las dos mochilas parecen resbalarse de entre mis dedos, sin fuerza alguna para seguir sujetándolas. Caen al suelo. Ares, con dos de los dedos de su mano derecha, agarra la trabilla de mis tejanos, tirando de ella, para aproximarme aún más a su cuerpo. Luego, me rodea la cintura con su otro brazo. Todo muy lentamente. Noto cómo mis pechos, seguidos del resto de mi cuerpo, entran en contacto con él. Reposo las manos sobre sus bíceps con delicadeza. Siento el calor que desprende su piel. Siento una incredulidad indescriptible. Estoy soñando. Su respiración es pausada, igual que la mía. Mi nariz toca la suya. Las gotas de agua descienden por su pelo rubio y su bonito rostro, también recorren su estilizada y corta barba. Le destacan los ojos, la falta de luminosidad ha dilatado sus pupilas, como si de un gato fuesen, produciendo de esta manera una mirada más intensa, más profunda. Compartimos el inexistente oxígeno que hay entre nosotros durante un tiempo que soy incapaz de cuantificar, hasta que su boca toca la mía. Cierro los ojos. Únicamente siento sus labios calientes fundiéndose en los míos, al paso que yo me derrito, poco a poco, entre sus brazos, en un beso suave y duradero. Deseo que no termine nunca, pero es algo que no puedo evitar. Sigo arropada en él. Con las frentes en contacto, ambos nos sonreímos. Es una sensación mágica. A continuación, me suelta la tira de los pantalones, permaneciendo abrazado a mí, para acariciarme la cara tiernamente con los nudillos, de la mejilla a la barbilla y volviendo a ascender. Como si yo fuese una frágil muñeca hecha de un cristal muy fino. Entonces, en voz muy baja, me dice:


    —Y respondiendo a tu pregunta… sí, eres muy graciosa. Sobre todo cuando te sonrojas al mirarme.


    Simplemente, no tengo palabras. En este momento mi cerebro no es capaz de enviar una sola sílaba a mis cuerdas vocales. Siento cierta vergüenza. Pese a ello, sonrío, sonrío como jamás lo había hecho… sonrío enamorada. Y sigo atónita. ¿De verdad le gusto?


    —¿Quieres que nos sigamos empapando o mejor nos vamos? —se ríe.


    Yo también me río, todo lo que me diga me hace reír. Pero si esto debe acabar, no quiero irme. Prefiero quedarme aquí y prolongar este mágico suspiro. Quiero seguir abrazada a él, bajo la lluvia, bajo los rayos y truenos, bajo la luna, para siempre.


    Sin preguntar, carga mis mochilas y me coge de la mano derecha, entrelazando sus dedos con los míos. Me enternece su gesto.


    —Ven, vamos —me dice.


    Yo le sigo. Me dejo llevar por él. Caminamos por el parquin del club, que está vacío. Excepto una de sus plazas, en la cual se encuentra su coche. Mis ojos no dan crédito de lo que ven: es un porsche 911 turbo S. Similar al porsche que me crucé días atrás, es su brillante color blanco que me deslumbra. Tiene las llantas cromadas, preciosas. Me gusta hasta el más mínimo detalle. ¿Significa que quiere llevarme a casa? Supongo que sí. Lo cierto es que me hace un enorme favor. Mientras él mete las mochilas en su interior, le expreso mi admiración:


    —¡Es espectacular! Me encanta. —Paso la mano por el capó, resiguiendo sus líneas.


    Le ha gustado oírlo. Me mira y sonríe orgulloso. Muy caballeroso, me abre la puerta para que me suba. Cuando me agacho para entrar, veo su interior, todo cubierto de piel, tan perfecto. Me sabe mal ensuciarlo:


    —Pero estoy chorreando... —le informo de lo obvio.


    —Vale, tengo que admitirlo: no tenía intención de desnudarte esta noche, pero si insistes… —bromea, y se ríe de su propio comentario, haciéndome reír a mí también—. ¿Y no ves cómo voy yo de empapado? Es cierto que alguna vez he soñado con conducir en pelotas, pero no con una chica al lado. Por favor, no me obligues a hacerlo.


    —¿Que has soñado que ibas conduciendo desnudo? —Nunca había escuchado nada igual.


    Nuestras carcajadas estallan. Incluso me lloran los ojos y no me veo con claridad. Nunca me había reído así. Por primera vez en mi vida, siento felicidad.


    —Está bien, te perdono por hoy —le digo—. Puedes conducir con ropa.


    A continuación, él coge aire para seguir, ya más relajado:


    —Tranquila, no te preocupes. Ya se secará.


    Me subo, me cierra la puerta y pasa por delante del coche para llegar a su asiento y ponerlo en marcha. Su motor ruge como un león. Me impresiona la contundencia con la que suena el Flip it de Charlotte Devaney y Snoop Dogg a través de los altavoces, que me transmite una energía y una motivación insuperables. Durante todo el trayecto, sigo soñando, observándolo todo a mi alrededor: la carretera iluminada por las luces del vehículo, el agua chocando contra el parabrisas, todas y cada una de las casas que dejamos atrás, el salpicadero del coche bañado de negro, a conjunto de toda su estructura interna… y él, sobre todo a él. Mojado, se ha echado el pelo hacia atrás, estructurándolo en un perfecto tupé. Lo lleva más recortado de los lados, con estilo. Si ya es atractivo de por sí, creo que ahora lo está incluso más. Con una mano en el volante y la otra en el cambio de marchas. Tan serio, tan masculino, tan perfecto. Se percata de que estoy expectante ante él. Me echa una mirada de la mano de una increíble sonrisa. Entonces, me pregunta:


    —¿Vas bien, preciosa? —En un tono inundado de cariño.


    Por segunda vez hoy, me derrito, como si el asiento del coche me absorbiera. Le contesto en breve:


    —Sí, muy bien. —No puedo estar mejor.


    En este momento, no hay nada en todo el universo capaz de borrar mi expresión. Una expresión reluciente, llena de alegría, llena de esperanza, llena de vida.


    Finalmente, acabado un trayecto de intensa conversación, llegamos frente a mi bloque. Él no me lo dice, sin embargo, sé por su cara que está sorprendido por la pobreza que cubre todos los edificios de la calle. Siento una notable amargura. Me siento lo que soy: pobre. Probablemente, él vive en una bonita casa rebozada de todos sus caprichos. Únicamente hace falta ver su vehículo para saberlo. Creo que incluso siente un poco de compasión.


    —Es aquí —le informo—. Gracias por traerme. —Empleo un tono muy sincero.


    Hemos estado compartiendo cosas sobre nuestras vidas durante el viaje, pero no le he contado el fallecimiento de mis padres. No me gusta hablar de ello, lo único que consigo es hundirme de la pena una vez más al recordarlo. De modo que, ahora, observando el viejo edificio, me pregunta:


    —¿Pero estás sola? —Está inseguro, preocupado por dejarme aquí.


    —No, no. Estoy con mi hermano.


    —¿Mayor? —me interroga, con la esperanza de que mi repuesta sea positiva.


    —No. Solo tiene cuatro años.


    Esto le causa más temor todavía. Sabe que hay algo que nos falta, y creo que puede deducirlo. De todas formas, se lo explico muy brevemente o, por lo menos, lo intento. Creo que debe saberlo. Antes de abrir la boca, ya noto el perturbador nudo en la garganta que me dificulta expresarme. Respiro profundamente para tranquilizarme, tomo fuerzas, y se lo digo sin poder mirarle a los ojos por más que quiero hacerlo:


    —Nuestros padres murieron...


    Me duele, me duele mucho el pecho. No puedo seguir. Me cuesta respirar. Mis dedos se mueven inquietos, nerviosos, agobiados, asustados. No puedo evitar un sollozo de mi alma vacía. Es entonces cuando se inclina para cogerme las manos cuidadosamente, transmitiéndome su apoyo.


    —Estefi… —Se muestra impactado por la noticia—. Lo siento, no lo sabía. —Me acaricia las manos con sus pulgares mientras lloro—. Tranquila, bonita, tranquila… —Su tono y su gesto me apaciguan un poco. Se lo agradezco interiormente—. ¿Quieres hablar de ello? —me pregunta, comprensivo.


    —No, por favor… —le suplico.


    —Está bien. Tranquila. No pasa nada.


    Enmudecemos durante unos instantes en los cuales no deja de contemplarme abatida. Mis pupilas siguen fijas en nuestras manos unidas, reposando sobre mis muslos.


    —Eh, ven aquí —me dice, rodeándome la cintura con ambos brazos para atraerme hacia su pecho.


    Yo le devuelvo el abrazo con mucha fuerza, lo necesito. Me besa la cabeza con amor repetidas veces. Me siento querida, me siento protegida. Hacía mucho tiempo que no experimentaba estos sentimientos de este modo. Se debe preguntar cómo puedo vivir aquí sin nadie que cuide de mí ni de mi hermano. Pero no es así, no estamos solos y se lo explico:


    —Pero no vivimos solos. —Levanto la cabeza para poder verle los ojos sin apartarme un solo centímetro de él—. Tenemos un vecino y buen amigo que nos hace compañía en el tercero, se llama Pablo. —Me mira con una expresión angustiada, no está convencido en absoluto de dejarme aquí—. Estamos bien —pretendo tranquilizarle—. En serio.


    No sé muy bien por qué le he dicho esto último con semejante contundencia, pues podríamos estar mucho mejor, es evidente. Por suerte, no me plantea ninguna cuestión más, permanece pensativo. Mejor, porque no me gusta que me hagan interrogatorios. Cuanto más quiere saber alguien de mí, más me encierro. Siempre he sido así, igual que lo era mi madre, es una característica genética. Me quedo contemplando sus preciosos ojos azules. No me canso de hacerlo. En, creo, unos minutos, parece que el sufrimiento se desintegra. Solo lo veo a él, solo tengo mi mente destinada a él. No nos hace falta expresar verbalmente lo que sentimos, los dos lo sabemos muy bien. Nos besamos delicadamente, sintiendo cada segundo. Me siento suya, capaz de entregárselo todo, incluso a mí misma. Me hace feliz.


    Habiendo cerrado la puerta principal del bloque, me doy cuenta que no hay luz. De repente, siento cómo la felicidad es apartada por una fuerte angustia en mi pecho. En cuestión de milésimas de segundo, me olvido de Ares, de todo lo que ha pasado. ¡Sergio! ¿Y si está solo? Le da miedo la oscuridad. ¿Cómo puedo ser tan egoísta? Yo pasándomelo bien mientras él está, probablemente, aterrorizado en algún rincón del piso. Subo corriendo con todas mis fuerzas las escaleras hasta la primera planta. Inusualmente, la puerta de nuestra vivienda está abierta. Noto el tajante corte de mi respiración y me temo lo peor: ¿Sergio ha salido? ¿Y adónde habrá ido? ¿Cómo voy a encontrarlo? Sin embargo, por acto reflejo, entro para buscarlo con la mínima esperanza de que siga ahí. ¡Gracias a Dios! Cuando entro en la cocina, Sergio está muy tranquilo, pues Pablo ha bajado a hacerle compañía. Ha traído, además, unas velas que ya están encendidas, iluminando cálida y suficientemente la estancia, y un pollo para cenar todos juntos. Mi hermano no ha podido esperar más y está comiendo.


    —¡No sabes cómo te lo agradezco, Pablo! En serio, no sé cómo darte las gracias —le digo mientras mis pulmones reciben oxígeno de nuevo.


    —No tienes que dármelas, mujer. Para eso somos vecinos, para ayudarnos cuando lo necesitamos. —La ternura está presente en cada una de sus palabras—. Como no te he oído entrar, cuando se ha ido la luz, he bajado lo más deprisa posible. Sabía que Sergio estaba solo. Y aquí estamos.


    —¡Eres un cielo! —lo abrazo, sin poder evitarlo.


    —Vamos, sécate un poco, no vayas a coger frío, y ven a cenar, que debes de tener hambre.


    Siempre tan atento. Lo adoro, lo adoro hasta el infinito y más allá. Tengo la seguridad plena de que siempre, pase lo que pase, él estará ahí.

  


  
     


    Capítulo 4


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Sábado, 26 de noviembre, 17.00 horas


     


    Estoy feliz. No puedo dejar de pensar en Ares. No ando por el piso, no, me deslizo, casi levitando, sobre su suelo. Arriba y abajo. Bailando y cantando yo sola. Tengo muchísimas ganas de salir esta noche. En realidad, tengo ganas de hacer de todo, cualquier cosa que se me plantee. Mientras espero que llegue Laura, plancho la ropa que he recogido del tendedero. Vendrá a traerme su vestido, que le tomo prestado para ir hoy de fiesta. Hace tanto tiempo que no voy de tiendas, que no tengo nada para ponerme. No sé por qué motivo, pero dudo si contarle o no lo que ocurrió ayer. Suena el timbre: ya ha llegado. Compruebo que Sergio sigue en el salón, sentado en el suelo, entretenido intentando montar un puzle que le compré. Atravieso el pasillo y le abro la puerta a mi amiga, recibiéndola con entusiasmo:


    —¡Buenas tardes! —digo sonriente.


    —¿Qué tal? ¡Ha llegado el alma de la fiesta! —Mientras levanta los brazos como si ya estuviera bailando en el centro de la pista.


    Nos damos dos besos y un fuerte abrazo.


    —Pasa, por favor. —La invito a entrar, cerrando después de que lo haga—. ¡No sabes qué ganas tengo de ver el vestido por fin!


    —Te va a encantar, lo sé. Es precioso —explica, entrando a la habitación, sacándolo de la bolsa y estirándolo sobre la cama—. Corto, estrecho, muy estrecho… —Con cara y tono de traviesa—. Y completamente rojo.


    —Estoy flipando… me encanta. —No tengo palabras.


    Lo visualizo puesto, sobre mi figura.


    —Vas a estar como una auténtica diva, ya verás. De forma es básico, pero fíjate en la apertura de aquí. —Señala el lado izquierdo del vestido, donde debería estar la costura. Una ancha línea de tela con transparencia la sustituye, de arriba abajo.


    —Vale, ahora sí que me has cautivado del todo —le digo, con las dos manos sobre las mejillas, expresando mi emoción.


    Entonces, en ese instante, como si hubiera estado ayer allí y lo supiera todo, me dice:


    —Ares debería verte con él puesto. Seguro que se enamora. Póntelo y ve a visitarle.


    Espero, me quedo esperando a que siga hablando. Pero no lo hace, solo me observa atenta e impaciente a mi respuesta. Me ha cogido desprevenida y no sé qué decirle. La pausa sigue unos segundos más que a mí se me hacen eternos. Al fin, se decide a volver a abrir su boca:


    —¡Que es coña! —No puede aguantarse la carcajada—. Tendrías que haberte visto… ¡qué cara has puesto!


    Yo también hago ver que me río, lo exagero para disimular el impacto que me ha causado el comentario y que todavía sigue presente en mi mente.


    —¡Qué cabrona llegas a ser! —le digo.


    —Yo también te quiero. —Secándose las lágrimas de la risa.


    Ahora es el momento, si tengo que contárselo, es ahora. Pero algo no me acaba de convencer, no sé por qué. Mejor me lo pienso y cuando lo tenga seguro se lo explico. Quizás es que, en el fondo, tengo la inseguridad de que lo mío con Ares no avance, que quede, solamente, en lo de ayer. Cabe la posibilidad de que él se lo haya pensado y no quiera nada más conmigo. Esa idea me aterroriza. La amargura me llena y noto cómo el pecho se me encoge. Vamos, Estefi, no seas tan negativa, ten fe. Borro este pensamiento que me está carcomiendo el cerebro. Lo sustituyo por el presente, por Laura aquí conmigo, por el precioso vestido que me pondré esta noche y por lo que vamos a disfrutarla bailando hasta que salga el sol. Esto está mejor, mucho mejor.


    —Por cierto, Stef… —Así me llama siempre, acortando mi nombre, solo ella lo hace—. Estoy pensando… ¿Queréis venir a cenar con Sergio? Y después, que él se ponga la tele o lo que le apetezca mientras yo te maquillo. Y os quedáis a dormir. Mis padres no están.


    —Emmm… —pienso—. Vale, sí. Tampoco íbamos a hacer nada especial. De hecho, no había ni pensado qué hacer de cenar.


    —¡Genial! Así no estaré sola. Tengo los ingredientes para hacer tanta pizza como nos venga en gana y cruasanes para desayunar mañana.


    —¡Uooo, perfecto! —exclamo—. Voy a decírselo al pequeño, pues. Muchas gracias por invitarnos.


    Le ofrezco una inmensa sonrisa mientras salgo de la habitación. Estoy realmente contenta y muy entusiasmada. Siento pequeños brotes de adrenalina, impacientes por salir, por estallar cuando empecemos a llegar al club nocturno. Esa especie de nervios que se apoderan de ti al saber que vas a salir y no vas a parar hasta que el cansancio te supere.


     


     


    Domingo, 27 de noviembre, 01.00 horas


     


    Eric, el hijo del dueño del club nocturno, nos acaba de colar en él. Hemos entrado por una roja puerta trasera, destinada al personal. Sigo incrédula por la situación. ¡Es tan espectacular! Tiene una importante fama entre los locales pijos de la ciudad. Antes de entrar, desde fuera, se oía la música, haciendo temblar la acera que rodea el edificio. Las luces rosadas y azuladas lo alumbran en toda su superficie exterior, haciéndolo atractivo a la vista de los consumidores. Ahora, en su interior, sigo expectante. Enfrente nuestro se abre una gran sala. Del alto techo cuelgan metros de luces parpadeantes al son de la música, pero se caracterizan por su escasa luminosidad, que transmite la nocturnidad sobre el ambiente. También miles de focos cambiantes de color e intensidad las acompañan. Por lo menos hay media centena de potentes altavoces colgados sobre el color negro de la pintura que cubre las paredes. En varios rincones hay sofás de piel que se miran entre ellos, separados por mesas redondas de cristal de una baja altura. De una de las paredes de mayor longitud, pues las instalaciones dibujan una forma rectangular, nace una terraza interior, a la que se puede acceder por las escaleras situadas a ambos lados de esta. Sobre ella reposa una hilera de sofás anclados a la pared, de lado a lado. Las columnas que la sostienen crean un espacio un poco más íntimo debajo de ella. En el costado opuesto del recinto, una decena de apuestos camareros y camareras sirven alcohol sin descanso detrás de la quilométrica barra. Observo a toda la gente que llena el club, de mayor edad, bailando y disfrutando pero, a la vez, con un toque de seriedad impropio en la adolescencia. Me siento importante, adulta. El inicio de un remix del Sexy chick de David Guetta hace enloquecer la multitud. Gritamos y alzamos nuestros brazos: la fiesta ha empezado.


    Son las tres de la mañana. Laura está ligando con un chico y yo he estado bailando con su amigo. No está mal, pero no sé por qué, no me apetece nada más allá de bailar con él. Lo dejo un segundo y me dirijo a mi amiga, le digo al oído:


    —Tengo sed. Voy a pedirme algo, ahora vuelvo.


    —¡Okey! —Levantando el pulgar, sin dejar de moverse.


    No tengo ni idea de dónde se encuentra el resto de nuestros compañeros, los he perdido de vista hace rato. Me abro paso costosamente entre la gente. Alguno que otro aprovecha para tocarme el culo, que, por cierto, está muy favorecido con el vestido de mi amiga. Se me hace largo el paseo hasta que consigo llegar a la barra. Allí, pido un cubata. Cuando voy a sacar el billete que llevo enganchado en el tirante del sujetador, una mano me agarra el brazo y me frena.


    —Invito yo —dice una voz masculina detrás de mí.


    La camarera le sonríe e, inexplicablemente, me sirve sin cobrarle a nadie mi vaso. Lo cojo y me giro para comprobar quién tengo a mi espalda. Sin querer, me doy de morros con él, pues se ha acercado mucho a mí, demasiado. No sonríe, tampoco pronuncia palabra, esperando a que yo lo haga primero.


    —Gracias por invitarme —le digo—, pero no hacía falta.


    Las luces hacen brillar la cadena de oro alrededor de su cuello, que queda medio escondida por una camisa negra, muy estrecha, que deja ver su trabajada forma física del mismo modo que lo hacen sus pantalones de traje ajustados. No puedo evitar sentirme intimidada por sus oscuros ojos marrones, clavados en mí. Su cabello es castaño, como el mío. Perfectamente recortada, la barba le da un aire realmente seductor. Este es, además, propiciado por su intensa fragancia que me atrae. Entonces, me dice algo que me deja perpleja:


    —Hace mucho tiempo que quiero conocerte. —Emplea un tono muy pausado, muy sereno, muy seguro de sí mismo y de lo que me está transmitiendo.


    No le entiendo… ¿que hace mucho tiempo? ¿Acaso lo conozco? ¿O tal vez sí, y no me acuerdo de él? Intento encontrar en mi memoria a alguien de mi pasado que encaje con sus características, pero no logro hacerlo. ¿Quién es? Pues no tengo ni idea… pero lo que sé es que me gusta este juego de misterio.


    —¿Te conozco? —le pregunto.


    —Dímelo tú. —Sigue inexpresivo.


    —Pues creo que no… —En este momento me asusto un poco y salto—. Y entonces, ¿se puede saber por qué dices que quieres conocerme desde hace tanto tiempo?


    —Nunca te he visto, pero te conozco…


    Definitivamente está loco, no sabe lo que dice. Siento miedo y quiero huir, pero no puedo, pues él está cogido a la barra con sus dos brazos, encarcelándome contra ella. Prácticamente no existe espacio entre nuestros cuerpos, y a la vez no tenemos ningún punto de contacto físico. Me afloran los nervios. Él tiene algo que le hace distinto, pero no soy capaz de saber qué es definidamente. No había terminado la frase todavía, de modo que vuelve a hablarme para hacerlo, esto y mucho más:


    —Lo sé porque he soñado con tu rostro. Fina, te distingues por tu elegancia. En tu mirada se ve glamour en la abundancia. Tienes lo que a las otras les falta. Eres de esas mujeres que resalta.


    Estoy petrificada, no puedo moverme ni articular palabra. Ni siquiera puedo pensar con claridad. Estoy totalmente estupefacta. Nunca nadie me había dirigido semejantes halagos, de este nivel, con tanta clase. Me siento muy importante, especial. No sé quién es él, pero me está empezando a atraer, y mucho. Y es que cada vez que abre la boca, desprende magia:


    —¿Has visto nunca una aurora boreal?


    —No… —le respondo tímidamente, mientras gesticulo con la cabeza de un lado a otro.


    —Es un fenómeno en el cielo difícil de olvidar. —Para un segundo. De esta manera se expresa, lentamente, creando un efecto que me apasiona cada vez más—. Así eres tú, maravillosamente bella.


    Noto cómo me derrito ante él. Creo que incluso me tiemblan las piernas. Pienso, quiero decirle algo, pero la mente me lo impide. Está exclusivamente centrada en él, esperando con ansia que sus labios vuelvan a pronunciar estas preciosidades sobre mí. Me siento tan… no puedo expresarlo, es indescriptible. Noto mi corazón acelerado, también cómo me cuesta un poco respirar. No entiendo por qué motivo no sonríe, no entiendo cómo puede dirigirme estas palabras sin conocerme ni saber de qué modo voy a reaccionar, y lo que menos entiendo es cómo, habiendo tantas mujeres en el local, se ha podido fijar en mí, que solo soy una adolescente que se ha colado por la puerta trasera.


    —¿Me permites bailar contigo? —me pregunta, ofreciéndome su mano.


    —Sí —le digo, hipnotizada.


    Me coge la mano derecha, con firmeza pero con delicadeza. En la otra sujeto el vaso. Me lleva al centro de la pista. Me siento como una reina. Empezamos a bailar separados, hasta que me agarra por la cintura y me pega a su cuerpo. No sé tampoco cómo estamos perfectamente coordinados, igual que si lleváramos años ensayando. Inconscientemente, bebo para terminarme lo antes posible el cubata y tener libre la otra mano. Al hacerlo, noto que me sube levemente el alcohol a la cabeza. Bailamos, muy juntos. Me encanta. Estoy disfrutando muchísimo. Van pasando las canciones y las horas. Cuanto más lo miro, más me gusta. Mi mente se para un instante: no sé cómo se llama. Me dispongo a preguntárselo, cuando empieza a sonar Gente de zona cantando su tema La gozadera, ese que no puede faltar en ninguna fiesta. Entonces, mi pregunta se va al cielo y nos ponemos a bailar de nuevo. Siento cómo el pecho me estalla de la emoción. El mejor baile de toda la noche. Él tiene un estilo único sobre la pista, se mueve con una facilidad infinita incluso en los más complejos pasos. Pienso… que podría bailar conmigo en la final. De repente, todo se detiene: Ares.


     


     


    Domingo, 27 de noviembre, 06.43 horas


     


    Después de abandonar el local, atravesamos la calle para llegar al parquin. La luz de la luna ilumina nuestras pupilas con su serenidad característica. Hace frío y no he cogido chaqueta, pues ninguna me quedaba acorde con el vestido rojo. Los pies empiezan a insistir en su dolor, pidiéndome descanso. Él me lleva cogida de la mano. Ese remordimiento causado por Ares ha desaparecido. Creo que incluso me siento una mala persona por haberme olvidado tan fugazmente. Ahora miro a mi pareja de baile de mis sueños y me inspira confianza, no sé por qué, pero es así. Cuando está sacando las llaves de su bolsillo, estando ya ante su coche, me doy cuenta de que me es familiar: es el porsche panamera blanco de unos días atrás. ¿Será que estábamos destinados a conocernos por alguna razón que todavía desconozco? ¿Y cuál es esa razón? No, no puede ser. El destino no existe. Ha sido pura casualidad, nada más allá.


    —David —él interrumpe así mis dudas.


    —¿Qué? —le pregunto, sin siquiera pensarlo, como por acto reflejo.


    —Soy David —me aclara—. ¿Y tu nombre, bonita?


    ¿Me ha dicho «bonita»? ¡Que ilusión! ¿Por qué me lo tomo tan en serio? Para, Estefi, solo te ha dicho «bonita», no es para tanto. A pesar de mis esfuerzos, mi corazón no puede evitar sentir ese calor interno que me producen todos y cada uno de sus halagos. Es superior a mi racionalidad.


    —Estefi. —Le sonrío.


    —Quería preguntarte, Estefi… —Dando un paso adelante para estar a menor distancia de mí. Vuelve a emplear esas pausas enfáticas al hablar—. ¿Dónde has aprendido a bailar así?


    —Pues llevo años entrenando, supongo que es la práctica —le contesto, con cierta dificultad para expresarme a causa de los nervios.


    Pienso en decirle que baile conmigo en la final de bachata, es lo que deseo en este momento. Pero no, ni lo conozco. Sería una locura, pensaría que se me va la olla. ¿Entonces, por qué me gusta tanto? No puede ser. Pero creo que, cuanto más lo observo, más me atrae. ¡Basta ya! Quiero parar, pero el cerebro no para de decirme lo contrario que el corazón. ¿Por qué tengo que darle tantas vueltas? Dios mío, ayúdame…


    David empieza a aproximarse. Todos los pensamientos se esfuman de mi cabeza. Siento algo en la boca del estómago, son los nervios. No deja de mirarme a los ojos. Por segunda vez, puedo oler su perfume a causa de la poca distancia que lo separa de mí. De repente, me parece ver el rostro de Ares en lugar del suyo. No, lo he imaginado. Sigo con las pupilas fijas en él. Por un momento, creo que su cabello se ha vuelto rubio, como el de Ares. Ambos tienen, más o menos, la misma estatura, el mismo estilo de peinado, vehículos de la misma marca, incluso, seguramente, deben tener la misma edad, año arriba, año abajo. Veinticuatro tiene Ares, no mucha diferencia sino ninguna le distingue del hombre que tengo delante. ¡No, para! La mente me está jugando una mala pasada creándome esta confusión. Odio esta sensación. Doy un paso atrás. Noto el calor aumentando sobre todo mi cuerpo. Me empiezan a sudar las manos y la boca se me queda sin saliva. Tengo muchas ganas de besarlo, pero no quiero hacerlo. No quiero lanzarme por lo que pueda pensar de mí. Tampoco porque, en el fondo, tengo una diminuta esperanza con Ares que me lo impide. Deseo que lo haga él. De nuevo, me atrapa. Esta vez contra el coche. Estoy con la espalda apoyada sobre la puerta del copiloto del porsche. Él ha puesto las dos manos sobre el vehículo, dejándome sin escapatoria. Me gusta. Ahora mismo puede hacer lo que quiera conmigo, soy su presa. El dióxido de carbono que expulsan mis pulmones empieza a mezclarse con el suyo. Noto cómo, poco a poco, todo su cuerpo entra en contacto con el mío. El calor que sentía se hace todavía más intenso. Tengo el pulso acelerado y no puedo controlarlo. Quiero sus labios junto a los míos. Sin embargo, no me besa, me habla:


    —Adoro la práctica —me dice, empleando un tono muy seductor—. Tengo una propuesta para ti…


    Soy totalmente incapaz de articular palabra ni de crear idea alguna en la mente. De modo que él sigue:


    —Sí. Quizá, tal y como dice la canción, es un poco indecente —refiriéndose a la bachata de Romeo Santos.


    Me acaba de matar. No puede ser… es demasiado perfecto. Debo de estar soñando. Me encanta esa canción y me encanta él, es como si pudiese leerme la mente. Acierta con todas y cada una de sus palabras.


    —Pues verás… soy dueño de un club. Me gustaría que tú bailaras en él…


    —Sí, por supuesto —le digo, sin pensar ni preguntar, pues estoy demasiado cegada para hacerlo.


    Además, si se trata de bailar, no me importa dónde ni cuándo sea. ¿Cómo es capaz de hacerme perder la cabeza con semejante facilidad? ¿Qué me está pasando? Siento que no soy yo… ¿o sí? ¿O esta es la Estefi de verdad, que ha estado escondida durante estos años entre sus preocupaciones sin ver el mundo que le rodea?


    —Pero… no es un club cualquiera —me dice, muy seriamente.


    —¿A qué te refieres? —le pregunto.


    Me ha asustado un poco diciéndome esto. Los nervios siguen ahí, pero ahora son distintos. El calor se ha evaporado por arte de magia. La confianza que sentía en él también ha disminuido notablemente.


    —Se trata de un club nocturno, pero no como este. —Señalando, con un leve movimiento de ojos, el local del que hemos salido antes—. Tiene algo especial, distinto. —Hace una pausa que no me gusta nada y, por fin, sigue con su explicación—. Quiero que vengas a bailar, pero para los clientes.


    Quedo con la boca abierta. Sé la clase de trabajo que me está ofreciendo, pero creo que el inconsciente no quiere admitirlo. Pese a no demostrarle mi opinión, su explicación no ha terminado todavía:


    —Solo las noches de jueves a domingo. Mis chicas saben bien que el sueldo no es precisamente lo que se dice escaso. —Acerca su boca a la mía, casi rozándola—. Y, por ser tú, podría plantearme pagarte más que al resto.


    Me observa. Sigue sin sonreír. Espera alguna reacción de mí, pero no la recibe. Estoy intentando asimilar lo que acabo de oír. Dejándome libre, quita las manos del techo de su coche para sacar de su cartera una tarjeta que me entrega. No la cojo. Estoy paralizada. Entonces, empieza a acariciarme el muslo con su mano derecha. Esto me pone realmente tensa, lo sabe. Tengo la sensación de que se aprovecha de mí, pero no hago nada para evitarlo porque el cuerpo no me responde. Noto su contacto subiendo por mi pierna, tocándome suavemente con sus dedos, hasta llegar a la corta falda del vestido. No deja de mirarme a los ojos, ni yo a él. Puedo ver cómo lo está disfrutando. Me mete la mano por debajo de la tela roja, haciéndome entrar en calor otra vez. Siento una especie de cosquilleo en todo el cuerpo. Mi respiración se corta. A continuación, con dos de sus dedos, estira la liga que me sujeta las medias sobre el muslo, evitando que estas se deslicen pierna abajo. Con la otra mano, mete la tarjeta de modo que queda perfectamente sujetada por la cinta elástica. Nuestra conversación y esta noche terminan con una palabra suya en mi oído izquierdo:


    —Piénsatelo…
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    Domingo, 27 de noviembre, 14.05 horas


     


    Abro los ojos. Vislumbro el armario de la habitación. Rápida e instintivamente, compruebo que Sergio está a mi lado. Tengo algunas imágenes de hace apenas unas horas recorriéndome la mente que son algo confusas. Me estiro sobre la cama poniéndome de cara al techo para ponerme a pensar. Ahora lo recuerdo todo, perfectamente. David está presente de principio a fin. Estoy sorprendida, pues no me explico cómo, habiéndome entrado con aquellos preciosos halagos, terminó la noche ofreciéndome un puesto en su club nocturno. ¿Y de qué se trata exactamente? ¿De bailar con poca ropa o de desnudarme mientras actúo? Porque si es esta segunda opción, está más que rechazada, no pienso desnudarme para nadie que yo no quiera. ¿Será verdad lo que me dijo Ares? ¿Realmente tengo una manera tan sensual de bailar? Yo no considero que sea así. Creo que me defiendo bien, pero no es para tanto. ¿O tal vez sí? También pienso en él, en nuestro beso. Un escalofrío me recorre la espalda poniéndome la piel de gallina. Noto una extraña sensación, de inseguridad y de amargura al mismo tiempo. Aparco esta idea cuando caigo en la cuenta de que no recuerdo haberme quitado el vestido antes de meterme en la cama. Al haber venido andando hasta casa, estaba tan cansada que caí dormida al instante de entrar en el piso. Me incorporo y me levanto el vestido buscando la tarjeta bajo la liga: sigue ahí. La saco y la observo. No tiene nada más que el número de David escrito sobre ella. Sinceramente, no sé qué hacer. Pues me pareció un disparate cuando me lo propuso, pero, realmente, no me vendría tan mal este puesto. Aparte de los jueves, es los fines de semana; tendré un buen sueldo con el que cubrir todas las necesidades; y, además, se trata de bailar, aunque sea algo destapada, solo tengo que subir ahí y bailar, cosa que se me da bien. Pero y si… El sonido de mi anciano teléfono móvil me sobresalta. Alargo el brazo hasta la mesilla para cogerlo:


    —¿Diga?


    —¡Stef! ¿Estás bien? ¿Qué ocurrió? —Es Laura, muy preocupada—. Desapareciste y no volví a verte.


    —Sí, estoy bien. Tranquila, no pasó nada malo. Solo estuve con David, un chico que conocí.


    —¿Seguro que estás bien? Perdóname, es que conocí a Javi y nos acabamos liando… estaba distraída y por eso no fui a buscarte… Lo siento, lo siento, lo siento.


    —Pero que no tienes que pedirme disculpas, si yo tampoco fui a buscarte. Te lo digo en serio, mi niña, todo está bien. No te preocupes —le digo, cariñosamente.


    —Vale. Me quedo más tranquila. Uy, uy… ¿Y ese David? Cuenta, cuenta. —En su tono travieso del que puedo visualizar su cara.


    —No hay nada que contar, solo estuvimos bailando y me invitó a un cubata.


    —¿Tendrás su número, no? —me interroga.


    No es posible. Es como si me espiara. Ya vuelve a hacerme lo mismo que con Ares, como si, por segunda vez, hubiera estado observándome toda la noche y lo supiera todo. Tal vez Laura es capaz de leerme el pensamiento. No lo sé, pero no me gusta mucho la idea.


    —Em… sí, lo tengo. —Quizá no debería habérselo dicho.


    —¿Entonces, cuándo piensas quedar con él? ¿A qué esperas?


    Es mi mejor amiga, sí. Pero cuando me hace tantas preguntas de golpe y con esta actitud tan impaciente, me agobia. Es un defecto que debería cambiar. Pese a ello, todos tenemos defectos, así que nunca le he dicho ni insinuado nada. Supongo que el no haber dormido lo suficiente y lo cansada que estoy también afecta con puntos en su contra. Ahora no es el mejor momento, de modo que, para poder terminar con la llamada, exagero la resaca:


    —Laura, no me encuentro muy bien, tengo un poco de dolor de cabeza. Ya te contaré, ¿vale? Gracias por llamar.


    —Vale. Pues ya informarás entonces. Descansa un poco.


    —Sí. ¡Besitos!


    Cuelgo el teléfono. Ahora, sin saber el motivo, pienso por un momento en Ares. Me encantaron sus besos y estar con él. Pese a todo, estoy bastante segura de que, no sé por qué razón, no querrá nada más conmigo. Noto una tristeza enorme en el pecho al pensarlo. Tengo que hacerme a la idea de recibir una negativa por su parte, pues no quiero tener altas esperanzas y luego llevarme un gran chasco. A la vez, pienso en David, lo tensa que llegó a ponerme. No me había pasado nunca, pero me gustó. Vuelvo a dirigir los ojos sobre su tarjeta, que sigue entre mis dedos. Lo único que debo hacer es llamarle, una simple llamada y tendré un trabajo bien remunerado. Podré darle a Sergio todo lo que necesita. Este invierno podremos ducharnos con agua caliente y no nos van a faltar platos de sopa hirviendo sobre la mesa. Un rayo de necesitada esperanza me ilumina. Me llevo la mano derecha al cuello para poder tocar la cadena de oro de mi madre. A la vez, contemplo el reloj de mi padre, que llevo en la mano opuesta. Y pienso en ellos, los echo mucho de menos. Luego miro a mi hermano. Un par de lágrimas se me escapan, inevitablemente, de los ojos. Pero en este momento, me siento fuerte. Vamos a seguir adelante, Sergio y yo. Le podré pagar la educación que se merece. Cuando seamos mayores, les podremos contar a nuestros hijos todo lo que hemos vivido, por todo lo que hemos pasado. Y lo haremos cuando estemos todos reunidos alrededor de la chimenea de nuestra preciosa casa en el campo. Toda nuestra familia, porque, aunque nuestros padres no estén presentes, sé que nos estarán observando, orgullosos, desde lo más alto del cielo.


     


     


    Domingo, 27 de noviembre, 23.56 horas


     


    No paro de darle vueltas a la cabeza, me estoy empezando a estresar, y no poco. ¿Qué va a pasar mañana, cuando llegue a la sala de baile y esté Ares con el resto de compañeras? ¿Me voy a poner colorada y todas se van a dar cuenta? ¿Me va a llevar a otro sitio para hablar? ¿Y qué va a decirme? ¿Y si no quiere nada conmigo? ¿Va a hacerme un gesto cariñoso disimuladamente? O, lo peor… ¿me va a saludar y se va a comportar como si nada hubiera pasado entre nosotros? Esta última opción me pone los pelos de punta. Me decepcionaría mucho si lo hiciera. Tengo la confianza de que él no es así, es más maduro. De modo que, sea lo que sea que tenga que pasar, lo vamos a hablar como adultos. También me está rondando la mente la idea de David. Creo que lo tengo bastante claro, al noventa por ciento que sí, que voy a llamarle para ir a trabajar a su club. No obstante, hay una pequeña parte de mí que no está del todo convencida. Realmente, no tengo ningún motivo de peso que me eche para atrás, pero existe la duda. Mañana le llamaré; sí, eso haré, está decidido.


     


     


    Lunes, 28 de noviembre, 14.34 horas


     


    —Vamos, Stef. ¿Qué ocurre? ¿No tienes hambre? —Laura me interroga y me advierte—. Si sigues a este paso, vamos a llegar tarde a clase de baile.


    —Sí, lo sé. Lo siento, es que tengo la mente en otro lado… —me disculpo mientras intento que la patata hervida pase cuello abajo.


    Como es habitual, estamos las dos comiendo en el parque a mitad de camino entre el instituto y el club deportivo. Mi amiga ya ha terminado, pero yo soy incapaz de hacerlo. Los nervios ante el encuentro con Ares de esta tarde me superan. No puedo tragar nada, sé que si lo hago, voy a echarlo al minuto. Creo que no siento ni el frío sobre el rostro y las manos, a pesar que están enrojecidos, incluso algo morados, por causa suya. Deseo que pase ya, por favor. Deseo que sean las nueve pasadas de la noche y yo esté tranquilamente camino a casa para hacer la cena. Necesito un reloj con el que poder avanzar y pasar las horas y acontecimientos, para evitar los malos tragos como este. Tal vez no vaya a entrenar. Le diré a Laura que me ha cogido un mal de estómago muy fuerte, que me voy a casa. Pero no. No puedo hacer eso. ¿Y si Ares me está esperando? Que quiera hablar sería lo más lógico ante las circunstancias. Debo ir. Estefi, sé fuerte, preséntate ahí y planta cara.


     


     


    Lunes, 28 de noviembre, 20.23 horas


     


    No puedo seguir bailando. Tengo muchas ganas de llorar. Me duele el pecho, es como si alguien estuviera agarrándome el corazón y lo estuviera ahogando, como si quisiera acabar con su vida. Con la mía. Noto la tensión en el cuello, a punto de estallar, que me dificulta la respiración. También los ojos hinchados, preparados para soltar una lluvia de lágrimas. Le odio. Le odio, y mucho. ¿Cómo pude ser tan imbécil de creerme que ese beso fue verdadero? Con un poco de suerte, ha debido pasarse el fin de semana entero riéndose de mí… de mi cara inocente y estúpida. Quizá sí deba ahogarme, ahogarme ya y terminar con esta mierda de vida, terminar con este sufrimiento, terminar con todo. Tal vez ese es mi destino. Lo miro, lanzándole toda la ira a cuchillazos a través de las pupilas. Lo mejor de todo es verlo ¡dando clase tan normal, tan feliz! Y yo aquí, delante de sus narices, carcomiéndome por dentro sin decir nada. Cuando la canción llega a su fin, solo pienso en irme a casa y llorar, no quiero hablar con nadie del tema. Así que voy a por la botella para salir como un relámpago escaleras abajo hasta el vestuario. Saco y recojo mis cosas de la taquilla. Sin siquiera ponerme el abrigo, a pesar de las bajas temperaturas, pues me da igual todo en este momento, salgo del vestuario con el llanto a punto de explotar. No quiero que nadie me vea, apresuro el paso. Al fin, consigo salir de las instalaciones. Ya a una velocidad reducida, atravieso el parquin. Intento calmarme inspirando la atmósfera con fuerza. Parece que me siento, aunque sea solo un poco, mejor. Necesitaba salir de ahí. Noto el aire helado bañándome de los pies a la cabeza. Tengo que parar y abrigarme. Para hacerlo, dejo las mochilas en el suelo. Me pongo la chaqueta y, como siempre, le doy dos vueltas a la bufanda. Me saco el largo pelo por encima de ella. Si no, me queda caído sobre ambos hombros de manera que, al cargarme las mochilas sobre ellos, me lo pellizco, me lo estiro y me hago daño. El último mechón, el que siempre me da guerra, hoy, sorprendentemente, no lo ha hecho. Paro. Me sobresalto. Las pulsaciones se me aceleran. Pues puedo oler el perfume de Ares. Está justo detrás de mí. Ha sido él quien me ha ayudado con el último mechón. Me quedo inmóvil. Únicamente escucho mi respiración, muy marcada. Sigo sintiendo rabia hacia él pero, al mismo tiempo, deseo besarlo. Contradictoriamente, estar enfurecida con él me provoca más ganas de estar entre sus brazos.


    —Tienes un pelo muy bonito, parece de seda. —Me halaga, lo hace en voz muy baja, dándole un toque de intimidad.


    Noto que me sube el rojo sobre las mejillas, me queman. Sigo de espaldas, no pienso girarme, pues no se lo merece. No le digo nada, él sí lo hace:


    —¿Es que pensabas irte sin darme un beso?


    Ahora sí que estoy totalmente petrificada. Creo que no respiro. Los pies me han quedado anclados sobre el cemento. Quiero darme la vuelta, que me bese igual que la otra noche, pero no puedo moverme. Una parte de mi ser sigue consciente del enfado, la otra es tan inocente que le perdonaría cualquier cosa. Deseo tenerlo. Entonces, me abraza por detrás. Siento esa especie de cosquillas en ambos lados del abdomen que me hacen estremecer. El corazón me va a estallar. Con su mano izquierda, me aparta el pelo hacia el otro lado. Empieza a besarme el cuello, muy lentamente. Noto sus labios, calientes y húmedos, primero bajan y luego vuelven a subir. Muy despacio. El frío de la noche ha desaparecido. Incluso me tiemblan las manos por su culpa. Por si fuera poco, las piernas se me debilitan instante a instante, beso a beso. La temperatura de mi cuerpo sube mientras la respiración se me vuelve más profunda. Le quiero, le deseo, le necesito. Me muerde la oreja, me gusta. Podría pasarme el resto de mi vida así. En este momento, me suelta. Coge mis mochilas y entrelaza sus dedos con los míos. Sin decir nada, nos dirigimos a su porsche. Mete mis cosas dentro y me abre la puerta. Poco después de haber arrancado y habernos puesto sobre la carretera, comienza su explicación que, al contrario de lo que me esperaba, no trata de nuestra relación.


    —Lo he estado pensando mucho… y solo veo una posible salida —me dice seriamente, hecho que me asusta—. Respecto a lo de la final de bachata, tendremos que olvidarlo.


    —¿Qué? Pero, ¿por qué? —salto. No puedo permitirlo, quiero estar en ese baile en los campeonatos, lo deseo, es un sueño que quiero cumplir.


    —Pues… es que no hay ningún bailarín que pueda acompañarte. Ha sido imposible encontrar a nadie. Y créeme, he buscado mucho.


    Me ha desilusionado de buena manera. Siento que me pesan sus palabras en la cabeza. Por un segundo, tengo ganas de llorar. Pero no lo hago, sino que intento, con todas mis ganas, convencerlo de que puede haber alguien. No sé quién, pero alguien tiene que haber.


    —No puede ser, no has buscado lo suficiente. Seguro que hay un bailarín de bachata por ahí y, probablemente, más cerca de lo que crees. —Mi tono refleja levemente el enfado.


    ¡Mira cómo baila David! Y es el primer hombre que me entró. Lo que se dice trabajosamente, no ha buscado.


    —Bueno, sí, eso lo había pensado yo también, pero no creo que… en fin, que funcione… No sé…


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? No te entiendo. —Me he perdido.


    —¿Y de qué estás hablando tú? —me dice extrañado.


    —Pues de lo que estamos discutiendo: mi pareja de baile. No sé qué me estás diciendo ahora; explícamelo, por favor.


    —¿No te refieres a bailar conmigo? —me pregunta, y se sonroja un poco al hacerlo.


    ¡Qué mono! De pronto, la ilusión que había perdido ha vuelto, y con mucha más intensidad. Hasta que no esté bailando con él, no me lo creeré. Es como un sueño imposible. No soy capaz de contener la sonrisa ante la propuesta. Se impacienta:


    —¿Entonces, sí o no?


    —Mmm… no sé… Tendré que pensármelo —le digo, bromeando, para hacerle sufrir—. ¡Pues claro que sí! ¿Cómo puedes siquiera dudarlo?


    Él también sonríe, del mismo modo que yo lo hago. Ya no estoy enojada con él, es imposible estarlo. Le quiero, y quiero expresárselo, pero supongo que no lo hago porque espero que sea él el primero en hacerlo. ¿Le quiero? ¿He dicho «le quiero»? ¿Puedo quererle ya, tan pronto? ¿Y si él no siente lo mismo? ¿Y si todo se reduce a atracción? ¡Me he hecho una película con el guión a mi medida! ¡Qué gilipollas eres, Estefi! ¿O no? ¿Por qué me pongo tan negativa? Ha sido él quien me ha seguido, quien me ha besado, quien ha pensado en bailar conmigo… ¿Me quiere? Se me escapa una sonrisa tonta que no puedo contener. Pues esperaré a que me lo confiese. Sí, tal vez soy un poco caprichosa en este aspecto, pero si algo tengo claro es que no quiero cambiar mi manera de ser por ningún hombre. Si me quieren a mí, tienen que querer a mis defectos también, si no, no me merecen. Esto es lo que me había repetido miles de veces mi madre cuando yo era pequeña. Sinceramente, no soy partidaria de estas teorías, pues es muy fácil hablar, pero puesto en práctica, cuando te encuentras con la situación ante ti, es otra cosa.


     


     


    Martes, 29 de noviembre, 20.31 horas


     


    El día se me ha hecho realmente corto, pues la felicidad me recorre el cuerpo entero. Ayer, cuando Ares estacionó frente a mi casa, nos besamos, igual que hicimos el viernes. Por lo tanto, sé que sí, que no fue cosa de una noche, que quiere algo más conmigo, su gesto me lo afirmó. Pero, sin embargo, sigo pensando que nos falta una conversación para dejarlo totalmente claro. Debo admitir que no la he iniciado yo porque me atemoriza hacerlo. No quiero que piense que soy una lunática que después de un par de besos ya quiero casarme y pasar el resto de mi vida a su lado. Además, el trayecto fue escaso para poder hacerlo, solo tuvimos tiempo de debatir sobre la final. Para la que, por cierto, empezamos a entrenar hoy mismo en cuanto terminemos este baile con las chicas. No me acostumbro a la idea de bailar con él todavía. Estoy bastante nerviosa, pero son unos nervios positivos, de esos que te generan entusiasmo. Esta mañana, durante la clase de filosofía, ya se lo he contado a Laura. Todo, absolutamente todo. Solo ella conoce mi relación con Ares. Estoy satisfecha de haberlo hecho, me siento liberada de haberlo compartido con mi mejor amiga, necesitaba contárselo urgentemente o iba a explotar de emoción. Ahora, estando el equipo musical en silencio, ella me mira con su característica travesura, por si no me he enterado de que me queda una hora mínimo de entrenamiento… A SOLAS CON ÉL.


    —¡Qué mala eres! —le digo en un tono casi imperceptible al oído, pero que ella entiende a la perfección leyéndome los labios, mientras me mira a cierta distancia y con el resto de compañeras entre nosotras.


    —Hasta mañana, chicas —se despide el entrenador.


    Excepto Laura, el resto de bailarinas no sabe nada sobre la final de bachata. Sinceramente, prefiero que sea así, pues no quiero que vengan a cotillear y a interrogarme día tras día como suelen hacer, no lo soporto. De modo que abandonan la sala inconscientes de que yo voy a quedarme junto con mi amiga.


    —Ven aquí —me ordena Ares, impaciente.


    Me dirijo a él y, sin siquiera tener tiempo a decirle nada, se me echa encima, me abraza para que no pueda escaparme y me besa.


    —¿Pero qué haces? Puede vernos alguien… —le digo, en alerta de que alguna de las compañeras se haya dejado la llave de la taquilla y suba a por ella.


    —Me da igual, no podía aguantarme ni un minuto más. Es una tortura verte bailar sin poder tocarte en toda la tarde —me confiesa.


    Me ha gustado oírlo. Como es habitual, me abraza mientras yo sigo con las manos sobre su pecho. Y no quiero moverme ni un centímetro. Pero hasta que no se hayan marchado todas del club cabe la posibilidad de que alguna de las ellas regrese y nos vea, así que debemos separarnos, al menos por un rato.


    —Vamos, tonto… —le digo cariñosamente, sin poder dejar de sonreír, apartándome unos centímetros—. ¿Qué canción tienes para mí? —quiero saber.


    —Para ti solo tengo canciones de amor —me responde, mirándome fijamente a los ojos.


    Siento cómo estas palabras se me graban en el corazón. Definitivamente le amo, lo sé, si no, no hubiera sentido este cosquilleo en todo el cuerpo. Creo que no va a ser fácil concentrarnos en el baile durante nuestras clases. Aunque no me preocupa porque esta va a ser la excusa perfecta para pasar más tiempo a su lado. Me suelta, se da la vuelta, busca en su ordenador y hace sonar a través de los altavoces el Stay with me, en su remix de bachata interpretado por Madilyn Bailey. Con ella, nos olvidamos por completo del resto del universo, nos cogemos y empezamos a bailar sin coreografía preparada alguna. Simplemente, el ritmo nos sale de dentro a través de los poros de nuestra piel.
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